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PARA TI CON AMOR


			El amor nos lo ponen gratis en las alforjas; así que, regalarlo es muy fácil.


			Este libro está hecho con amor para usted.


			Le he escrito este libro sin importarme su edad, su género, su altura o peso, su aspecto, su condición social, su profesión, su vida, sus errores, sus triunfos. Le estoy ofreciendo compartir lo que la vida me ha regalado, lo que me ha enseñado como profesional y como persona, aquello que he tenido la fortuna de aprender y que, sin duda, será imperfecto, incompleto o incluso erróneo, pero no se lo impongo, simplemente se lo ofrezco para su propia reflexión y, desde ahí, usted podrá hacer con ello cuantas aplicaciones, correcciones o mejoras considere oportuno.


			A lo largo de mi vida profesional como médico he visto a demasiadas personas afrontar la propia muerte o la ajena con desasosiego y culpa, independientemente del bienestar o éxitos que hayan podido conseguir. Uno de los grandes maestros que la vida me ha regalado me enseñó que lo importante es llegar al final de nuestras vidas sin nada que reprocharnos, en paz y con la satisfacción de haber vivido. Es decir, que lo más importante no es tanto la cantidad, sino la calidad del cómputo final en el último minuto de su vida.


			Quizás algún día usted me diga desde el silencio: “Ángel, lo he conseguido”.


			Y yo, esté donde esté, me sentiré muy orgulloso de haberle acompañado en este trocito de su vida.


			Un abrazo.


			Ángel Conesa Grosso
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			Abrazar es permitir al otro compartir tu alma.


			Escribir un libro es permitir a todos compartir la tuya.


 




			

A mi nieto Jonet.


			El futuro está en vuestras manos.




			

A mi amiga Dolors Renau por decirme con valentía lo que no le gustaba e insistirme sobre la importancia de trabajar en la arquitectura del libro.


			He tenido la suerte y el privilegio de conocerte en los últimos dieciocho meses de tu vida, pero tu Alma sigue presente en mí y en cuantos te han conocido.


			Gracias.




		

			PRÓLOGO DEL AUTOR


			En las páginas de este libro se analizan aspectos fundamentales de nuestra existencia. En ellas podrá encontrar conceptos, ideas o reflexiones que pueden resultarle de interés.


			El objetivo fundamental de este proyecto que usted ha comenzado a leer es invitarle a reflexionar sobre nuestra existencia individual y colectiva, así como sobre aquellos aspectos de la misma que, dependiendo de nosotros, en mayor o menor grado, considere conveniente o necesario mejorar.


			El conjunto de estos aspectos fundamentales está dividido en cuatro partes. En la primera se analizan algunos que reiterativamente dificultan la evolución favorable de nuestro comportamiento individual y grupal, siendo esta escasa evolución comportamental de nuestra especie el eje sobre el que se desarrolla todo el libro. La segunda está enfocada hacia el comportamiento individual, en ella se estudian los aspectos esenciales para mejorar el tránsito por nuestra vida. En la tercera se valoran aquellos aspectos que, aunque también dependen de nosotros, en su génesis y evolución dependen fundamentalmente del colectivo en el que estemos integrados. La cuarta se destina a una reflexión sobre los pilares del bienestar social.


			Y todo lo anterior nos lleva a la hipótesis de este libro: los pequeños cambios que podemos realizar en nosotros mismos y en nuestro entorno son fundamentales para favorecer ese cambio comportamental que tanto necesitamos como personas y como sociedad.


			En las últimas páginas he incorporado un glosario de resúmenes. De esta manera usted podrá obtener libremente sus propias conclusiones durante la lectura. Los resúmenes puede utilizarlos para contrastar sus prioridades con las mías, para reforzar el contenido de cada capítulo, para un repaso puntual o bien para efectuar una lectura rápida del libro. Lo dejo a su consideración.


			Solo me resta agradecerle el tiempo que ha dedicado a leer estas líneas.


			Gracias.


		




		

			INTRODUCCIÓN


			Al alba de la década de los treinta años aquel joven médico que ahora y desde la senectud les escribe, creía que los grandes problemas de salud que afectan a nuestras sociedades requerían soluciones a gran escala. Creía que las acciones individuales que como profesional podía realizar no eran suficientes y que los cambios debían tener origen en las diferentes estructuras de gobierno. Empecé entonces a pagar la cuota mensual como miembro de una organización sindical (UGT). Para mi asombro, en el seno de la organización no entendían qué hacía un médico en un sindicato que ellos denominaban “de clase obrera o trabajadora”. Les insistía en que yo también era un trabajador, que mi interés era desarrollar la medicina preventiva en el ámbito laboral y que tenía mucho por aportar, pero no me dejaban participar. Incluso llegaron a decirme de forma reiterada que era un espía, ante lo que se me quedaba, también de forma reiterada, cara de incrédulo. Tras muchos meses de infructuosos intentos, terminé dándome de baja. Mi vocación era y es la Medicina Preventiva, por lo que cuando ya en la madurez de los treinta años llegué a la conclusión de que este concepto había que sacarlo del hospital y llevarlo al ámbito de la asistencia primaria, pensé que si me afiliaba a un partido político mi objetivo sería más realizable. Por afinidad, lo intenté en el PSOE y salí corriendo de la delegación territorial del partido el primer día, tras atender en soledad la lipotimia de un afiliado, mientras sus autodenominados ‘compañeros’ que minutos antes le daban ‘cariñosas’ palmaditas en la espalda, lo abandonaron a su suerte entre improvisados y ridículos argumentos. Como no quiero que nadie pueda sacar rédito político de mis palabras, les recuerdo a los de la llamada ‘derecha’ la reiterada frase: “ese señor del que usted me habla” refiriéndose a compañeros que habían caído en desgracia, y que semanas antes eran considerados públicamente como admirables y entrañables.


			Muchas lunas después, recién jubilado, e indignado por la situación política y económica en torno a las elecciones del 2015, escribí mi primer libro. Se trataba de un manifiesto titulado “Reflexiones a pie de urna” de cuarenta y tantas páginas. Era un desesperado reclamo a la abstención masiva ante la ineficiencia del modelo político y económico. Intenté que me escucharan en algunos ámbitos periodísticos e incluso políticos. Desde mi anonimato, era un camino ilusorio, ciertamente utópico, pero necesitaba intentarlo. Afortunadamente fracasé. Y digo afortunadamente, porque ese fracaso creó el espacio necesario para nuevas reflexiones y ahí creció la semilla de este libro.


			Cierto día, la paz del alba me recordó que las dunas se mueven porque millones de partículas de arena lo hacen. Durante muchos años de trabajo en el ámbito hospitalario, siempre he recurrido a la colaboración y participación de las personas implicadas en un proyecto, sabedor de que esa colaboración daría lugar a unos mejores resultados porque recogería la experiencia de los profesionales y los haría partícipes de los objetivos. A pesar de este conocimiento y este ‘modus operandi’, necesité del fracaso explicado en el párrafo anterior, para darme cuenta de que estaba equivocado, que las soluciones a gran escala, aquellas que nos afectan no tan solo individualmente, sino también como grupo, no son posibles sin la participación individual. El poder que aún conserva como unidad en la sociedad y en el planeta es fundamental para el cambio.


			Aunque individualmente o incluso como grupo no tengamos la opción de cambiar el mundo o la sociedad que compartimos, la vida nos otorga la libertad, de momento, de reflexionar sobre nuestra propia existencia y aquellos aspectos de la misma que, dependiendo de nosotros en mayor o menor grado, consideremos conveniente o necesario mejorar. Y, como ya le he mencionado antes, este es el objetivo fundamental del proyecto que usted ha comenzado a leer, porque, aunque soy escéptico en cuanto al cambio social, sí creo en el cambio individual y en el poder que tenemos como individuos en el cambio de nuestro entorno más íntimo. Quizás, tras la lectura de este libro, tan solo habrá encontrado uno o dos aspectos que mejorar en su existencia; pero esos pequeños detalles son los que le permitan llegar al final del camino sin nada que reprocharse, en paz y con la satisfacción de haber vivido.


		




		

			HABLEMOS DE CAMBIO.


			La historia no se repite, los hechos sí.


			Las siguientes líneas no tienen la pretensión de inducirle a cambiar nada, eso es algo que depende exclusivamente de usted. Lo que sí pretendo es invitarle a una serie de reflexiones sobre algunos conceptos que me gustaría compartir.


			Cuando intentaban enseñarme historia en la escuela, tenía la sensación de estar perdiendo el tiempo y ahora sé por qué. La historia tal y como me la enseñaban (un relato cronológico de grandes acontecimientos en un ámbito geográfico determinado), nos aportaba conocimientos que en ocasiones intuía manipulados. Pero, tanto si eran manipulados como si no, eran recurrentes, sosos, aburridos y carentes de chispa. Lo que aquel muchacho echaba en falta sin saber qué, me lo definió muy bien en una conversación una buena amiga. -Es la parte escondida de la historia- me dijo. Tenía razón. Se trata de la historia de las personas versus la historia de los hechos. Es lo que hace que dos acontecimientos, aunque en su génesis, desenlace y cronología fueran idénticos, construyan infinidad de enriquecedoras historias. La historia que le explican, tan solo selecciona unas pocas, a veces manipuladas, y en demasiadas ocasiones por interés sectario.


			La historia no se repite por su propia cronología y porque las personas y los personajes son reemplazados constantemente, pero la historia de los hechos es recurrente porque nuestro modus comportamental individual y grupal apenas ha cambiado.


			A ese relato triste y apagado de acontecimientos, que me explicaron en el colegio, le faltaba otro ingrediente fundamental: sabiduría. La sabiduría de la historia nace del análisis de las dinámicas personales y sociales. Esto no nos lo enseñan. Un estudio interesante de nuestro pasado podría lucir un título como este: “Análisis de la Historia Comparada”. Eso sí aportaría a los niños y adolescentes un valor fundamental para el análisis independiente de cada momento histórico y permitirles desarrollar por sí mismos la capacidad de objetivar los conceptos relacionados con el cambio y detectar los reiterados y arcaicos métodos de manipulación de masas. Eso facilitaría que, cuando les corresponda, puedan ejercer sus derechos democráticos con autorresponsabilidad e inteligencia asociativa. Y ahora, la pregunta tonta: ¿A quién le interesa que esto no sea así?


			La historia nos aporta tres tipos de evolución: la tecnológica, la comportamental y la biológica. Lamentándolo mucho por Darwin, la última aún no la podemos controlar y es tan lenta que en mi opinión hace poco creíbles sus teorías. No obstante, la ingeniería genética dará un giro radical a esta tendencia evolutiva. La comportamental, aun cuando tiene unos fundamentos biológicos, la podríamos desarrollar, pero no lo hemos hecho. Y la tecnológica, evidentemente es más rápida, pero va descontrolada. Este punto lo valoraremos más adelante.


			El eje sobre el que se desarrolla este libro es el ya mencionado modus comportamental escasamente evolutivo de la especie humana. Si analiza someramente la historia conocida, comprobará que la humanidad y las personas que la integran han repetido de forma sistemática los mismos comportamientos en todas las civilizaciones y hasta la actualidad. Aunque nuestra evolución tecnológica es indiscutible, los modelos comportamentales individuales y grupales siguen siendo básicamente los mismos, por lo que esa evolución tecnológica no tiene paralelismo con una evolución comportamental. Es decir, seguimos comportándonos fundamentalmente igual, pero con diferente tecnología.


			Por poner un ejemplo simple: hace miles de años nos matábamos con piedras y palos. Ahora seguimos matándonos con piedras o palos, pero además lo podemos hacer entre otros numerosísimos y extraordinarios avances tecnológicos y biotecnológicos, con drones previo reconocimiento facial o no, porque igual no es necesario tomarse tantas molestias, o con sofisticados engendros biológicos capaces de seleccionar a sus objetivos. Le invito a que compare en sus comportamientos individuales y grupales a la sociedad romana con la nuestra. Las carreras de cuadrigas ya no son tan populares, pero seguimos recreándolas en películas con todo tipo de vehículos reales, de ciencia ficción o de realidad virtual, y, en la vida real las seguimos haciendo con simples sacos o con nuevas tecnologías (Fórmula 1, rallies, motos, sofisticadas bicicletas, esquís, etc.). Los circos romanos ya no existen, pero si observamos los comportamientos grupales durante los enfrentamientos entre equipos (futbol, rugby, beisbol, etc.), entre personas (boxeo, karate, etc.) o ciertos programas televisivos de la denominada ‘prensa amarilla’, podemos objetivar que el comportamiento de aquellas personas del pasado no resulta tan diferente al nuestro. La prensa amarilla no es un invento contemporáneo, ha existido siempre. Quizás esté pensando o verbalizando que a usted no le gustan esas cosas, pero en el pasado, al igual que ahora, también había muchas personas de todo tipo y condición contrarias a este tipo de espectáculos.


			Emociones primarias como el miedo, la envidia, el odio y acciones primarias como la traición, la venganza, la manipulación social y otros siguen marcando la historia de los hechos y de las personas.


			Cuando nos venden lo mucho que hemos evolucionado o cambiado como sociedad, nuestro progreso, nos mencionan la evolución tecnológica que hemos conseguido y algún que otro logro social; pero a pesar de nuestros muchos siglos de historia, todos estos cambios, aunque reales, no nos han servido para conseguir una humanidad feliz y equilibrada, porque nuestro modus comportamental se mantiene y es la causa de nuestra incapacidad para conseguir una vida equilibrada como individuos y como sociedad. En definitiva, lo que anhelamos las mayorías silenciosas en cualquier rincón del planeta.


			Ni usted ni yo podemos impedir que las migraciones, los pequeños o grandes holocaustos, las guerras, las desigualdades, las hambrunas y otras calamidades de génesis humana se sigan produciendo. Tampoco podemos impedir que los poderes, en la sombra, en la penumbra o luciendo a plena luz, manipulen a las sociedades para su beneficio o interés sectario. Pero, a diferencia de las dunas de verdad, cada granito de arena que por similitud somos nosotros, tiene vida propia, capacidad para objetivar hechos y situaciones. Por tanto, tenemos la capacidad de decidir sobre nuestros actos e influir en nuestro entorno. Y a esto es a lo que me aferro.


			Si el eje de este libro es el modus comportamental escasamente evolutivo de las personas, grupos y sociedades, su objetivo fundamental, como ya le mencioné, es la reflexión sobre su modus comportamental individual, porque este, si así lo decide, sí está a su alcance y es de su exclusiva responsabilidad. En el ejercicio de la escasa libertad que aún le queda, le animo a que lo haga.


			Como todo cuanto usted hace o deja de hacer es importante para su vida, para la de su familia, su sociedad, la humanidad y el planeta en el que vive (no menosprecie su poder), no tan solo podemos cambiar nosotros, sino que, sin necesidad de sacrificarnos como héroes, podemos cambiar nuestro micro mundo, nuestro entorno más íntimo y en algunos casos ciertos entornos sociales1. Es decir, puede usted sentarse a esperar que esa persona o partido que ganó las elecciones, o la dirección de su empresa, o su familia, o su pareja, cumplan sus promesas de cambio o se pone manos a la obra para cambiar usted y el entorno de su influencia. Podemos seguir, pasiva o activamente, repitiendo los hechos nefastos de la historia o podemos, pasiva o activamente, excluirnos u oponernos a los mismos. La sociedad en la que vivimos una buena parte de la población mundial tiene una poderosísima arma para conseguir que la historia de los hechos deje de ser recurrente: el voto2. Con él o sin hacer uso de él, que también es democrático, usted puede oponerse activa e incruentamente a que los hechos se repitan.


			


			

				

					1. Recuerde por favor estos conceptos cuando lea el capítulo “Comunicación cuántica de la segunda parte”.


				


				

					2. En la tercera parte analizaremos este importante tema.


				


			


		




		

			REFLEXIÓN


			El cambio del modus comportamental individual, sí está a nuestro alcance, está bajo la influencia de nuestra responsabilidad como individuos y como corresponsables en la educación de nuestros hijos.


			El éxito, el estatus social o económico o el prestigio profesional, posiblemente dependerá parcialmente de su destino (eso que llamamos ‘suerte’), pero llegar al final de sus días en paz, sin remordimientos ni temas pendientes y con la satisfacción de haber vivido, depende exclusiva o casi exclusivamente de usted, de su propio cambio.


			¿Le gustaría evaluar sus posibilidades de cambio?


		




		

			PRIMERA PARTE


			Análisis del modelo comportamental no evolutivo.


			En esta sección se analizan algunos aspectos que reiterativamente dificultan la evolución favorable de nuestro modus comportamental escasamente evolutivo a nivel individual y grupal.


		




		

			EL EQUILIBRIO ENTRE NARCISISMO Y HUMILDAD


			Ambos aspectos son fundamentales en la escasa evolución del modus comportamental no evolutivo. Analizaremos el narcisismo junto a sus tres ingredientes asociados y lo compararemos con la humildad.


			Empezaremos por el concepto de narcisismo.


			El narcisismo consiste en la admiración excesiva y exagerada que siente una persona por sí misma, por su aspecto físico, por sus dotes o cualidades. El mismo calificativo puede aplicarse a cualquier comunidad o país que presente estas características.


			Pero el narcisismo no es suficiente para comprender las dinámicas sociales de nuestra auto admirada humanidad. Así pues, vamos a introducir tres ingredientes asociados, como si cocináramos un suculento plato. El narcisismo sería el ingrediente principal y los asociados serían el equivalente a la pimienta, la guindilla o la sal. Si te pasas, el preparado puede ser incomible.


			Primer ingrediente: reproducción descontrolada.


			El admirado Dr. Félix Rodríguez de la Fuente definió en uno de sus libros el concepto de especie animal como aquella entidad biológica que tiende a reproducirse tanto como su entorno se lo permite. Y como nosotros somos animales, no lo olvidemos, cumplimos al pie de la letra el citado postulado llevándolo al límite de su contenido. Si un alienígena se acercara a nuestro planeta, inmediatamente percibiría que, allá donde el entorno se lo permite, la especie humana (esos seres tan inteligentes), bajo una perspectiva global, se expanden como células cancerosas en un organismo sano, la tierra. Es decir, no tan solo se reproducen con desenfreno, sino que además destruyen el medio que les ha permitido reproducirse. En otras palabras: somos para la tierra, como un proceso neoplásico para nuestro cuerpo. El cáncer actúa igual. Si usted fuera el médico y la tierra fuera a su consulta ¿qué haría con la humanidad?


			[image: ]


			La definición de especie animal del Dr. Rodríguez de la Fuente3 no es tan solo aplicable, tal y como hemos expuesto, a la especie humana de forma genérica, sino que también se da de forma multifactorial en cada uno de los grupos, comunidades o países que establecen sobre los demás una diferenciación natural o forzada de carácter genético, simplemente genealógico o cultural. Es decir, el narcisismo tiende a utilizar esta tendencia reproductora descontrolada para expandirse y desarrollar una competitividad activa4 mediante la supremacía numérica. Desde la prehistoria variopintas organizaciones religiosas, monárquicas, políticas, militares, mafiosas, etc. han utilizado y utilizan este mecanismo para expandir o perpetuar su poder.


			Segundo ingrediente: gregarismo fácil, versátil y múltiple.


			La mayoría de los seres vivos son por naturaleza gregarios, pero la especie humana tiene ciertas peculiaridades. Quizás las más destacadas sean la ausencia de límites y la versatilidad. Así una persona puede pertenecer simultáneamente a un subgrupo dentro del grupo familiar, a una o varias comunidades de barrio, a una o varias comunidades de ocio, deportivas, culturales, delictivas, profesionales, de identidad étnica o cultural, de ideología religiosa, política, etc., estableciendo con cada una de ellas diferentes vínculos asociativos. Su versatilidad es evidente por la capacidad de modificar estas asociaciones de forma cualitativa y cuantitativa con gran facilidad.


			Si establecemos la hipótesis de que la base del gregarismo en la especie humana está en la inseguridad que como individuos tenemos ante la vida, la muerte, las fuerzas de la naturaleza, los propios humanos, nuestra ignorancia y el escaso o nulo control sobre todo ello, podríamos afirmar que el gregarismo en su fundamento, es un fenómeno biológicamente comprensible y bueno en su génesis cuyo objetivo fundamental es la supervivencia. En los animales libres este fenómeno es sencillo de comprender. En los humanos es más complejo.


			El gregarismo se puede generar en mayor o menor grado desde la humildad y, de hecho, ocurre así en entornos familiares y también con gran frecuencia entre personas sin asociación previa. En muchos de estos casos el gregarismo puede tener una finalidad loable o la satisfacción de una necesidad común. Con independencia del lugar donde se produzcan accidentes, catástrofes naturales o conflictos bélicos, es frecuente ver como se genera de forma espontánea esta tendencia gregaria saludable y enriquecedora. Las asociaciones de ancianos con finalidades lúdicas o de autoayuda también forman parte de este grupo. Igual ocurre, o debería ocurrir, con todas las organizaciones no gubernamentales sin ánimo de lucro que realizan actividades de interés social, las llamadas ONG.


			Pero el gregarismo suele ser presa fácil del narcisismo que tiende a utilizar esta tendencia para expandirse con las mismas finalidades descritas anteriormente en la reproducción descontrolada. Prácticamente todas las organizaciones (religiosas, políticas, comerciales, etc.) han utilizado y utilizan este mecanismo de reclutamiento inducido o forzoso para expandirse o perpetuar su poder. Se establecen así versátiles formas de competitividad pasiva o activa que, muy lejos de su fundamento biológico, tan solo tiene repercusiones negativas para la mayoría de los individuos que integran los grupos.


			En ocasiones, aunque el narcisismo no sea causa inicial de la manifestación gregaria, esta puede, con el paso del tiempo, contaminarse del primero. Por ejemplo: entre comunidades que profesan la misma religión, entre equipos de fútbol de la misma ciudad, entre comunidades que practican una misma, o diferente, disciplina oriental, entre las diversas disciplinas militares, entre familias, asociaciones lúdicas, etc.


			Tercer ingrediente: señas de identidad.


			Este es un ingrediente que se puede manifestar individualmente o asociado al gregarismo, pero en ambos casos está asociado al narcisismo en mayor o menor grado.


			Los movimientos gregarios que no hacen ostentación pública de sus señas de identidad han de ser siempre objeto de especial atención por la sociedad (Masonería, Opus Dei, etc.). Constituyen organizaciones que suelen pretender alcanzar o perpetuar el poder desde las sombras.


			La necesidad de establecer señas de identidad es común entre los seres vivos incluso vegetales y, por supuesto, también en nuestra especie. Se emiten para ser captadas por los órganos de los sentidos de otros seres vivos. Pueden ser:


			

					Señas visuales: marcas en el territorio, colores corporales o modificación de los mismos, lenguaje corporal, banderas5, colores corporativos, uniformes militares, escolares o religiosos, vestuario, tatuajes, complementos, etc.


					Señas odoríficas: orina, heces, sudor, perfumes, olores ambientales, etc.


					Señas sonoras: gruñidos, aullidos, gritos, cánticos, himnos musicales u otros sonidos creados por instrumentos únicos como trompetas, tambores, etc.


			


			Las señas de identidad comunes con el resto de animales del planeta no son infrecuentes en la especie humana, principalmente en los humanos machos, aunque no es una característica exclusiva de género. Por ejemplo, existen humanos que gustan de identificar su territorio orinando o masturbándose por las paredes, o no tirando de la cadena del inodoro, o dejando una señal de su presencia como por ejemplo una colilla flotando en su orina, escupiendo en la olla donde cocinan, manchando las paredes del lugar con algún fluido o semisólido de origen corporal, etc.
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			Que usted manifieste mediante un icono en su vestimenta o en su vehículo su afición hacia un determinado deporte o asociación de cualquier índole, se acompaña de un narcisismo leve o moderado que no tiene ninguna repercusión negativa ni sobre usted ni sobre los demás. Lucir un determinado look en el peinado, vestimenta o complementos, tampoco suele tener repercusiones negativas si no llegamos al comportamiento obsesivo.


			Si usted se dedica a exhibir a su hijo con el uniforme de determinado colegio de élite, quizás debería de analizar la posible banalidad y consecuencias de su narcisista objetivo.


			Si usted necesita lucir en su vestuario una determinada marca, aunque sea comprando una imitación en el top manta o en otros establecimientos legales dedicados a idéntico fin, quizás también debería considerar la posible banalidad de su narcisista objetivo.


			Las señas de identidad, además de ser utilizadas a nivel individual, son elementos fundamentales para el gregarismo y es, en estos casos, donde más seriamente puede comprometerse su honorabilidad biológica cuando dicha asociación se acompaña de una competitividad activa extrema. Es decir, violenta. Por ejemplo: corpúsculos gregarios asociados a clubs deportivos, bandas callejeras, movimientos socio-políticos, etc.


			Hasta ahora hemos introducido en nuestro particular cocido un ingrediente estrella, el narcisismo, junto a tres ingredientes asociados: nuestra reproducción descontrolada, la capacidad gregaria versátil y múltiple, más la necesidad plurifactorial de establecer señas de identidad.


			El narcisismo utiliza estas últimas para marcar la división, la gregaria para fortalecerse y a mayor escala, la tendencia reproductora para expandirse.


			El narcisismo también lo encontramos en el mundo animal. El lenguaje corporal del león paseando su poder por su territorio o del pájaro macho exhibiendo sus atractivos colores o ciertos atributos, nos permiten intuir que también tienen esa percepción narcisista de sí mismos. Es evidente que, en el mundo animal, este ingrediente, aunque eventualmente pueda resultar dañino para otros miembros de su especie, no lo es para el conjunto de la misma o del entorno, más allá de los límites necesarios para garantizar la supervivencia.


			Por el contrario, en las sociedades humanas, eso no es así en demasiadas ocasiones y el narcisismo puede ser la causa de que se estropee el cocido de la convivencia. Este aspecto lo desarrollaremos más adelante en otro capítulo porque requiere añadir otro ingrediente estrella: nuestra capacidad para dejarnos manipular6.


			A pesar de todo lo anterior, la convivencia armónica entre humanos y de estos con la naturaleza, es posible. Creo, por tanto, que como especie animal somos capaces de convivir en armonía a pesar de los delicados ingredientes que hemos puesto en la olla. La coexistencia de dos o más grupos o comunidades en un mismo entorno conviviendo e incluso colaborando, es perfectamente posible. La coexistencia armónica entre nosotros y la naturaleza también es posible como se ha demostrado en algunas comunidades a lo largo de la historia. No obstante, hemos de reconocer que nuestro equilibrio convivencial es siempre precario.


			El elemento común, cuya transgresión nos aboca al límite de la convivencia armónica, será objeto de un desarrollo especial en este libro. El respeto7.


			Para respetar, se requiere de una cualidad que justamente es antagónica al narcisismo: la humildad. El equilibrio entre estos dos elementos es reflejo del equilibrio y armonía de la persona. Usted puede tener un componente narcisista en sus manifestaciones identitarias por la pertenencia a un equipo de fútbol y la suficiente humildad para respetar a los colectivos y equipos ajenos. Es decir, usted puede ir a un estadio de fútbol con la bandera o insignia de su equipo e interaccionar con respeto con otras personas del equipo contrario que también luzcan sus señas identitarias, de forma que sentados juntos puedan comentar el partido, discutir sobre el mismo y compartir una cena después. El que eso sea así dependerá de ambas partes, pero el que la interacción degenere en violencia depende fundamentalmente de usted. El refranero lo expresa con gran claridad: “Dos no se pelean, si uno no quiere”. Usted puede sentirse muy orgullosa u orgulloso de sí mismo y sin embargo respetar y valorar a las otras personas con quienes convive en su entorno familiar, social, laboral o lúdico.


			El narcisismo es un sentimiento demasiado omnipresente en nuestra relación con el entorno en que convivimos, y sus consecuencias pueden no ser buenas. Nuestro narcisismo como especie animal, nos ha llevado a definirnos como reyes de la creación. El sumun de la perfección sobre la tierra. No voy a iniciar una discusión sobre esa afirmación, sino que le invito a reflexionar sobre la misma, mediante algunas experiencias personales.


			Las impresionantes experiencias en la interrelación con el mundo animal o vegetal de muchos seres humanos como yo, son numerosísimas, pero me van a permitir que les explique una de las más curiosas que yo he experimentado sin necesidad de ir a la sabana africana, ni ser un acérrimo amante de los animales, ni un experimentado naturalista.


			En cierta ocasión estaba sentado en un jardín leyendo un libro, cuando observé que una de las lagartijas que convivían conmigo en el mismo territorio, estaba intentando infructuosamente saltar un pequeño muro para volver al interior de la zona ajardinada donde residía con su pareja. La estuve observando durante unos minutos mientras que mi mente se hacía con una visión global de la situación. Aunque estaba convencido de que no me dejaría, tomé la decisión de intentar ayudarla. Me levanté y, con talante suave pero decidido, me acerqué a ella esperando el momento en que se alejara de mí corriendo. Para mí sorpresa eso no ocurrió. Pude llegar a su lado, arrodillarme y poner mi mano extendida junto a ella. Mi asombro se convirtió en conmoción cuando se subió a mi mano. Emocionado elevé mi mano y la desplacé hasta la tierra del jardín salvando el obstáculo del muro. Una vez sobre la tierra, mi ya amiga lagartija empezó a caminar sin prisa alguna, saliendo de mi mano y se desplazó unos veinte centímetros por la tierra, se paró, se giró y me miró en un gesto que solo he sabido interpretar como de agradecimiento para continuar su camino hacia donde estaba su pareja. Los minutos que siguieron fueron de catarsis intelectual. Mi narcisista cerebro de unos mil trescientos gramos y forjado en sesudos estudios de medicina, no podía comprender cómo una lagartija con un cerebro minúsculo podía llegar a comunicarse conmigo a semejante nivel. Por primera vez en mi vida me planteé: ¿qué es la comunicación? ¿dónde reside la inteligencia emocional?


			Esa lagartija a la que siempre estaré profundamente agradecido, destruyó mi ego como animal humano y simultáneamente me permitió, a partir de entonces, observar, disfrutar, y vivir con muchísima más humildad, intensidad y satisfacción la interacción con el entorno. Ella ha sido otro de los Grandes Maestros que la vida me ha regalado y no me he podido sustraer a la necesidad de regalarle también a usted esta maravillosa experiencia.
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			Muy posiblemente tenga vivencias similares que contar en su interacción con la naturaleza, con plantas o animales. No las olvide, difúndalas. Para animarle, le voy a contar otra. Como consecuencia de unas obras próximas a donde residía, empezaron a aparecer de forma esporádica ratas en los jardines de nuestras casas. Creo que la misma constructora utilizó veneno para eliminarlas, porque las ratas continuaron apareciendo, pero muertas o moribundas. Una tarde encontré a tres de ellas en mi jardín. Estaban vivas y podían correr, pero se veían limitadas en su velocidad por el veneno. Ante el riesgo de que algún animal o niño resultase herido, me generaron la necesidad de matarlas, aunque me resultaba difícil y desagradable tener que asumir esa acción. Me puse unas botas altas para evitar mordeduras y me armé con un largo listón circular de madera para empezar la cacería. A dos de ellas las dejé por verlas muy afectadas por el veneno, pero a la tercera la acorralé y alcé el listón para matarla. Fueron décimas de segundo. Cuando el listón ya se precipitaba hacia ella, nuestros ojos cruzaron las miradas por primera y última vez. No soy capaz de encontrar las palabras adecuadas para describir aquella mirada. No era de terror, ni de rabia. No había agresividad ni miedo en ella. Era de aceptación. Sabía que iba a morir y yo era su verdugo. Tenía un componente de ternura increíble. Mi cerebro no fue lo suficientemente rápido para frenar mis brazos. Los segundos que siguieron fueron impresionantes. Cuando escribo estas líneas no puedo evitar que de mis ojos brote una lágrima. Una lágrima por una rata. ¿Puede parecer ridículo verdad? En realidad, maté a otro Gran Maestro. ¿Alguna vez ha matado o rematado a algún animal? ¿Se ha tomado la molestia de mirarlo a los ojos mientras lo hace? Si se encuentra en esa situación y ese animal es consciente de que usted va a matarlo, sea cual sea su especie o tamaño, no se pierda la experiencia antes de ejecutar la acción. Tanto si llega a hacerlo como si no, posiblemente jamás podrá olvidar esa mirada, aunque ese animal sea minúsculo a su lado, porque si nos comparamos físicamente, las diferencias pueden ser notabilísimas, pero si miramos a través de esa ventana natural llamada ojos a eso que en nuestra cultura y sin connotación religiosa se llama alma, energía o el yo verdadero, todos tenemos el mismo tamaño. No olvidemos el refranero popular que está cargado de sabiduría. Recuerde: “Los ojos son la ventana del alma”.


			Me gustaría que prestase atención a una frase que acaba de leer tres párrafos más arriba y que yo he escrito sin ser consciente de lo que decía: “la destrucción de mi ego como animal humano me permitió, a partir de entonces, observar, disfrutar y vivir con muchísima más humildad, intensidad y satisfacción la interacción con el entorno”. Al escribirlo me acabo de dar cuenta de la relación causa efecto. Si a usted le ha pasado lo mismo al leerlo, ya me doy por satisfecho de la cantidad de horas que hasta ahora llevo escribiendo y corrigiendo este libro.


			Si me lo permite, vamos a cambiar de escala. Y para ello le voy a contar otra historia. Mi vida como docente tiene un período en que daba cursos sobre ergonomía y gestión del estrés laboral. Era a principios de la década de 1990. En uno de esos cursos se me ocurrió cambiar la forma clásica de iniciarlo. Tras la tercera presentación del alumnado (mi nombre es…, soy…. etc.), interrumpí la misma. Entonces pregunté a una de las alumnas por lo que habían dicho las tres compañeras que le precedieron. Luego lo hice con otra alumna. No fueron necesarias muchas palabras para darnos cuenta de que la mayoría estaban pensando en lo que dirían en lugar de escuchar lo que oían. Resté importancia al hecho, comenté que era normal y que ahora haríamos una presentación mucho mejor. Con las alumnas y los tres únicos alumnos en pie, organicé una rueda de presentaciones en silencio donde cada persona tenía que mirar a los ojos a todas sus compañeras, una a una durante un tiempo que yo iba marcando. El desarrollo del curso y sus resultados cambiaron radicalmente. Situaciones de estrés, por deficiencias en la comunicación horizontal del grupo o por deficiencias en la comunicación interpersonal, se resolvieron con gran facilidad. Personas que se conocían desde hacía años se empezaron a conocer de verdad a partir de ese momento. Cuando desde la humildad obvie las señas de identidad de una persona y la mire a los ojos, cuando desde el respeto aprenda a escucharla, cuando le permita expresar sus sentimientos, descubrirá un mundo nuevo y, sobre todo, dejará de juzgar. Una actividad, esta última, que deberíamos practicar lo mínimo posible.


			Pero para conseguir todo eso, es preciso minimizar nuestro narcisismo y aumentar nuestra humildad. Ser humilde no es ser tonto o dejarse manipular, es vivir en armonía.


			Volvamos a los humildes objetivos de poder cambiar nosotros y nuestro entorno más inmediato. Si aún no lo ha hecho, ¿se imagina lo que puede conseguir si dedica con humildad un eterno pero simple minuto de su existencia a mirar a los ojos de esa persona adulta con la que ha decidido compartir al menos una parte de su vida? ¿Y si lo hace con sus padres? ¿Se atreve con sus hijos? Y ¿por qué no invitar a tomar un café a esa amiga o al compañero de trabajo con quien tiene problemas y dejar que sus palabras y sus silencios fluyan desde el corazón? A lo mejor, hasta consigue ir a trabajar con alegría. Este pequeño ejercicio le permitirá además descubrir el valor de vivir el momento presente, llenar su alma con gotas de felicidad. Descubrirá el placer de vivir si aún no lo ha hecho. Descubrirá el valor de sesenta sencillos segundos desnudo de sentimientos narcisistas. Descubrirá, como ya le he mencionado, que ser humilde no es ser tonto o dejarse manipular, es vivir en armonía.


			Verá como el cambio es posible si usted considera conveniente cambiar algo en su vida. Eso hará que usted y las personas con las que comparte su existencia, sean mucho más felices.


			Pero además conseguirá algo muy importante: ir por la vida como una persona satisfecha de sí misma, sin necesidad de ser un narcisista. En otros términos: vivirá de una forma más armónica con su entorno, su organismo funcionará mejor y su salud mejorará.


			


			

				

					3. Félix Samuel Rodríguez de la Fuente (14/03/1928 – 14/03/1980). Nació en Poza de la Sal (Burgos). Cursó estudios de medicina y odontología, pero sus orígenes marcarían su auténtica vocación como naturalista y ambientalista, pudiéndose considerar como destacadísimo pionero en estas materias. Gran comunicador consiguió reconocimiento nacional e internacional a través de sus numerosas publicaciones y series televisivas de gran éxito. Falleció en Alaska el día que cumplió 52 años, junto a dos camarógrafos, al estrellarse el avión en el que viajaba. Fuente: Wikipedia.


				


				

					4. Ver capítulos correspondientes de la segunda parte, sección “La ley universal de convivencia: el respeto”.


				


				

					5. Véase siguiente capítulo.


				


				

					6. Ver capítulo “Facilidad manipulativa” de la primera parte.


				


				

					7. Ver capítulos correspondientes de la segunda parte, sección “La ley universal de convivencia: el respeto”.


				


			


		




		

			LAS BANDERAS


			Las banderas son señas visuales de identificación gregaria. Los escudos u otros tipos de insignias tienen la misma finalidad.


			Habitualmente, en formato textil, tienen colores y dibujos que son expresión de una identidad y pertenencia. Ese trozo de tela identifica un grupo en el que usted, de forma voluntaria, forzada, manipulada o simplemente por nacimiento, está integrado. El formato textil tiene un uso preferencial porque la ondulación por el viento genera un mayor impacto visual, una mayor atención y, en consecuencia, facilita la exaltación del sentimiento narcisista.


			En principio cualquier cosa que, de forma gráfica pretenda identificar un grupo no tiene nada que pueda ser sujeto de crítica negativa. Usted puede identificarse con su bandera, escudo o insignia como español, suizo, australiano; como socio o simpatizante de un determinado club deportivo; sus hijos como alumnos de un colegio concreto, o puede identificarse como ejerciente de una determinada profesión, religión o actividad deportiva. En su fundamento todo eso es aceptable.


			El combustible para que esa simple expresión identitaria se convierta en competitividad pasiva o activa suele ser el narcisismo.


			La chispa que habitualmente enciende ese combustible suele ser nuestra facilidad manipulativa.


			Los moduladores para conseguir el equilibrio y que el combustible no arda, son el respeto y la empatía.


			Me gustaría que mis compatriotas españoles que lean esta página, vuelvan a leer los tres últimos párrafos y no dejen de leer el capítulo “España: Un ejemplo de errores” en la tercera parte.


			La facilidad manipulativa puede llegar a desarrollar una competitividad activa en formato emocional (desprecio, odio, etc.) o física (violencia) hacia cualquier persona o grupo que, simplemente, no se identifique como usted, o bien que se identifique con un grafismo diferente en cualquier formato (bandera, escudo, insignia, etc.). Las expresiones de competitividad activa violenta pueden llegar a desencadenarse por la simple exhibición de ese grafismo en la primera fase comunicativa, el reconocimiento. En los escenarios bélicos este proceso junto al miedo es fundamental para desencadenar la violencia extrema.


			Estos procesos banales de competitividad activa son altamente perturbadores para el equilibrio de la salud y armonía de cualquier persona o grupo, pueden llegar a ser letales y se producen recurrentemente entre los humanos desde que la historia es historia a pesar de autodenominarse nuestra especie como la más inteligente del planeta.


			El proceso es tan absurdo que incluso el aumento del tamaño de esas banderas o insignias consigue una exaltación del sentimiento narcisista en el grupo. La facilidad manipulativa de los colectivos humanos da pie a que algunas personas, sin ninguna motivación razonablemente justificable, lleguen a sacrificar su vida por un trozo de tela con dibujos y colores, sin ser conscientes de que son ‘soldaditos manipulados’ y ‘sofisticadamente sacrificados’ por otras personas o grupos que tan solo buscan el poder. Si reflexiona sobre la historia de los hechos, verá cómo esto ha sido y sigue siendo así. Por ejemplo, los familiares de los soldados muertos en Afganistán durante la campaña bélica iniciada por el Sr. Bush y sus aliados, entenderán perfectamente lo que acabo de escribir. Si usted prefiere complicarse menos la vida, quizás encuentre en esto un punto de reflexión.


			Y como personas y sociedades, deberíamos tomar conciencia de todo esto, no para dejar de identificarnos, sino para que esa identificación no se convierta en un proceso perturbador para nosotros o para otros colectivos.


			La empatía es un valor fundamental en una sociedad equilibrada y el respeto ha de ser el valor fundamental en cualquier nivel de interacción social o individual. Eso forma parte de la grandeza de un país, no un trozo de tela con dibujos y colores o el tamaño del mismo.


		




		

			FACILIDAD MANIPULATIVA


			En el capítulo anterior ya le comenté que el narcisismo puede estropear la convivencia cuando personas o grupos hacen uso de nuestra facilidad manipulativa.


			Me refiero con este término a la capacidad que tienen muchos seres humanos de manipular a otros de forma individual o colectiva y la facilidad que tenemos la inmensa mayoría para ser manipulados. La famosa novela “Un mundo feliz” de Aldous Huxley (1894-1963) está construida sobre estos principios.


			Esta facilidad manipulativa tiene lugar fundamentalmente por la especial permeabilidad de nuestros mecanismos emocionales a la influencia externa.


			Si bien esta característica es útil para fines loables, lo cierto es que normalmente se utiliza para fines perversos. Desde el carismático vendedor de falacias a aquel político o religioso que arrastra multitudes con una verborrea fácil y eficiente en el contexto de un discurso oportunista.


			Alguien definió a la política como el arte de manipular a la sociedad y creo que, tristemente, es una buena definición, sobre todo por la correctísima utilización del verbo manipular. Lo lamentable es que el arte o simplemente la disposición a manipular no son exclusivos de los políticos, sino también de los diferentes poderes religiosos y de todo aquel que por cualquier motivo pretende obtener con mayor o menor descaro un beneficio.


			La Real Academia de la Lengua Española (RAE), define muy bien el verbo manipular en esta versión poco gratificante: “intervenir con medios hábiles y, a veces, arteros, en la política, en el mercado, en la información, etc., con distorsión de la verdad o la justicia, y al servicio de intereses particulares”.


			Como ya mencioné en el capítulo “Hablemos de cambio”, nuestro modus comportamental individual y grupal apenas ha cambiado con el paso de los siglos. Nuestra capacidad para dejarnos manipular tampoco. En este punto deseo recordarle que no existirían manipuladores si no existieran personas que se dejasen manipular. Por lo tanto, lo importante no es la existencia de manipuladores, sino de manipulados. Permítame que le haga dos preguntas: ¿Pertenece usted a uno de esos dos grupos? Si pertenece, ¿se siente confortable en esa situación?


			La manipulación a veces es muy ostensible y, en ocasiones, muy sibilina. Los humanos tenemos la capacidad de detectar la manipulación y, sin embargo, caemos recurrentemente en la trampa por dos motivos fundamentales. Por estar en una rotonda vital tóxica en relación al manipulador, o por no escuchar a nuestra Voz Interior8. Hace poco más de un año en una tertulia entre amigos salió a colación la ya demostrada corrupción del gobierno de Catalunya durante las últimas décadas y alguien llegó a decir: “yo estoy convencido de que el presidente no sabía lo que estaba haciendo su mujer y sus hijos”. Me quedé estupefacto. Es un claro ejemplo de ‘ciudadano manipulado’. Como aquella mujer que acude a urgencias acuchillada en el abdomen por su marido y le excusa con el siguiente argumento: “Bueno, es un hombre y ya sabemos cómo son los hombres. A veces necesitan desfogarse”. Quizás usted se haya encontrado o se encuentre con un comercial de una empresa funeraria que le quiera vender un ataúd para su padre a un coste excesivo para su momento económico y con un argumento como este: ¿acaso su padre no se merece lo mejor? Con toda seguridad, su Voz Interior le gritará que no haga caso del personaje, que no se deje chantajear emocionalmente, pero quizás, por su ego o por un sentimiento de culpa, es muy probable que caiga en la trampa y compre aquello que su padre ni necesita, ni querría y usted no puede permitirse adquirir. La publicidad que le bombardea continuamente también pretende manipularle. El colgar cuarenta fotos retocadas del político de turno en la calle por la que usted debe transitar para ir a su trabajo, tiene esa burda finalidad. Una característica fundamental del proceso manipulador es conseguir que usted fije su atención en aquello que interesa y que puede ser el propio manipulador o bien otra persona o cosa. En publicidad esto se observa claramente, pero ahora con el incremento del control sobre usted ‘con’ o ‘por’ la pandemia es descaradamente evidente.


			En el primer capítulo de esta primera parte ya le hablé del narcisismo y de que es una característica que compartimos con otras especies animales. También comenté que en la especie humana no es obstáculo para una convivencia armónica entre comunidades. La diferencia con otras especies es que en la nuestra el narcisismo puede ser la causa de que nos estropeen la convivencia cuando entra en juego nuestra facilidad para manipular y ser manipulados.


			En las comunidades humanas siempre surgen personas particularmente narcisistas que se creen en la obligación, más o menos consciente, de crear una hegemonía de las características de género, genéticas, culturales o religiosas; propias, o del grupo al que pertenecen o crean. Cuando tienen éxito en la manipulación de la población-objetivo, optan por promover la sumisión, por la expulsión de los que no consideran merecedores de convivir con ellos o por el exterminio de los mismos.


			Estas formas de expresión narcisista son compartidas por otras especies. Por ejemplo, el león líder para mantener en sumisión a los otros machos y a las hembras, expulsará a aquellos machos que intenten usurparle el liderazgo y cuando un león macho adquiere otra manada, puede llegar a devorar a los cachorros fruto de la cópula del líder anterior. Estos comportamientos tienen limitaciones y una finalidad clara: perpetuar la especie con la mayor calidad genética para la supervivencia. La expresión violenta del narcisismo en relación a los cachorros también la compartimos los humanos, aunque no sirva para nada y, por lo tanto, sea deplorable. Usted sabe que de forma muy aislada se dan casos de hombres que matan a los hijos de sus nuevas parejas. Pero es mucho más frecuente que esas niñas y niños fruto de relaciones anteriores, sufran trato discriminatorio o vejatorio que no consta en las estadísticas, porque son prisioneros de un silencio que, si se manifiesta, solo suele hacerse en las consultas de psicólogos o médicos. Aquellos hijos adoptados que conviven con hermanos fruto de concepción biológica sufren, en ocasiones, situaciones similares.


			Las personas que ejercen un narcisismo hegemónico extremo están por todas partes y pueden manipular en pequeña o gran escala y con variable virulencia. En el mundo animal, el ejercicio del narcisismo se suele limitar a la supervivencia de la especie. Entre los humanos, no hay limitaciones a pesar de nuestra auto alabada inteligencia. Desde aquel individuo macho que ejerce su narcisismo de género manipulando a su pareja en la intimidad de su casa, con violencia psicológica, física o mixta, hasta aquel líder religioso o político que ejerce su narcisismo cultural o genético manipulando a grandes poblaciones. El problema es que, cuando la manipulación individual o social alcanza un determinado nivel, las consecuencias pueden ser nefastas. Millones de mujeres a lo largo de la historia han sido destruidas por hombres en la intimidad de sus hogares. Y recordemos que, para destruir a alguien, no es necesario matarlo. Hay muchos muertos vivientes compartiendo nuestro entorno y alimentándose de antidepresivos y otros fármacos.


			A nivel social, el islamismo ortodoxo es un ejemplo actual de manipulación narcisista. Hitler y el nazismo son otro ejemplo notorio, bien estudiado y reciente, pero no el único. Los holocaustos son recurrentes en la historia de la humanidad desde que esta existe. Lo que los españoles realizaron en el continente americano son un ejemplo de narcisismo enfermizo y extremo que aún perdura ralentizado dado que se sigue celebrando cada año con un hipócrita Día de la Hispanidad. Y digo hipócrita porque en lugar de ser un día de encuentro, confraternización y respeto, se saca al ejército a la calle y se hace un homenaje a la bandera. Millones de españoles siguen sintiéndose narcisistamente orgullosos de esa parte vergonzosa de la historia y permiten año tras año que sus mentes sigan siendo manipuladas por el gobierno de turno.


			La xenofobia es un ejemplo recurrente del que tenemos múltiples ejemplos en la actualidad. Por proximidad, hablemos del Mediterráneo. Lo estamos convirtiendo en un cementerio para muchos miles de personas, sí personas con familias, amigos, emociones y aspiraciones iguales a las nuestras y que han sido y son víctimas del expolio y la injerencia que nosotros, los europeos, hemos y estamos realizando en África. Y no conformes con esto, los perseguimos en nuestro territorio como si de animales nocivos se tratara. Es absolutamente indignante, injusto y vergonzoso que permitamos a unas bestias narcisistas armarse con uniformes, porras e incluso armas, para atacar salvajemente a personas, en su mayoría honestas, que huyen de la guerra y la miseria generada y amparada prioritariamente por nuestros propios países. En mis más de quince años como viajero habitual de la compañía estatal de ferrocarriles (RENFE) he tenido que aguantar muchas barbaridades, pero, entre ellas, la de contemplar cómo individuos uniformados con absoluta falta de respeto a la integridad física del resto de pasajeros, perseguían con saña y al grito de “negros de mierda” a africanos que no estaban realizando ningún acto ilegal. Quizás habría que plantearse quién es más ‘mierda’; si quien huye o quien persigue por un color de piel diferente. De nada sirvieron mis quejas a través de diferentes medios. Pero vamos más allá. Nuestros gobiernos occidentales están atacando y castigando a aquellos que valientemente se juegan la vida en el mar Mediterráneo intentando salvar esas otras vidas de personas que huyen de la miseria y la guerra. Una característica fundamental de la llamada extrema derecha es precisamente su oportunista capacidad manipulativa desde un narcisismo enfermizo. Y el resto de nosotros, desde la comodidad de nuestros hogares, ¿qué hacemos?


			La ley no escrita, que se rompe cuando se inicia este proceso de manipulación narcisista a cualquier nivel, es la ley universal de convivencia: el respeto.


			Cuando rompemos esa barrera invisible del respeto, las señas de identidad (las banderas, los uniformes, los himnos, etc.) cobran ahora una nueva dimensión. Aumentan en número y tamaño, porque ahora su misión no es la simple identificación del grupo, sino ampliar el sentimiento narcisista del colectivo y fomentar la agresividad del mismo. Es tan fácil manipularnos que basta con triplicar el tamaño de una bandera para conseguirlo. La capacidad gregaria también es manipulada para cohesionar y fortalecer a la comunidad manipuladora. La mayoría de las manifestaciones multitudinarias que se convocan tienen esa finalidad. La tendencia reproductora, adecuadamente manipulada, permite la expansión del grupo. Todo esto no le debe parecer algo ilusorio o extraño. Lo está viviendo cada día en nuestra sociedad actual.
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			El futbol es un instrumento de poder muy eficaz para la manipulación de las comunidades. Manipula tendencias biológicas como la competitividad, permitiendo que usted esté entretenido y piense menos democráticamente. Si se fija bien, verá que, a esta escala, ya se utiliza la tendencia reproductora para expandirse. Hay niños y niñas que nada más nacer ya son socios del club y que desde pequeños ya se les alecciona en el movimiento narcisista del colectivo. No es de extrañar que en estos colectivos la violencia verbal y física esté ‘a flor de piel’.


			Si no lo ha hecho ya, le invito a tomarse unos minutos de reflexión para repasar la historia de su mundo actual a gran y pequeña escala. Analice si está siendo manipulado por alguna corriente narcisista y si eso hace que se sienta más feliz. Pregúntele a su Voz Interior.


			Si quiere contribuir al verdadero cambio, si quiere dejar de hacer lo mismo que sus antepasados han hecho a lo largo de la historia conocida y muchos de sus conciudadanos están haciendo en la actualidad, antes de dejarse arrastrar en sus emociones por esas personas o grupos9, tómese un tiempo de reflexión, escuche a su Voz Interior y analice el sumidero en el que le están introduciendo. Por ejemplo, usted puede seguir siendo un aficionado al fútbol sin dejarse atrapar por la manada en aquellos aspectos que impliquen faltar al respeto a otras personas o aficionados de otros equipos. Usted puede mostrar su disconformidad con una decisión arbitral sin necesidad de faltar el respeto al árbitro. Usted puede pedirle a su gobierno que regule la inmigración y al mismo tiempo que trabaje eficientemente y no hipócritamente, para evitar que esas personas tengan que abandonar sus países por el hambre o la guerra. O lo que a veces es más denigrante: que sean tratados como esclavos en el país que les ‘acoge’. La mayoría de las personas de cualquier rincón del mundo no abandona a su familia, amigos y territorio por placer, sino por necesidades esenciales.


			Si ya está en el sumidero y acaba descargando su violencia verbal y física sobre otras personas o grupos humanos, piense por favor con cuántas de esas personas ha hablado, a cuántos ha mirado a los ojos, qué sabe de sus vidas, de sus sentimientos, de su cultura. Recuerde lo que le mencioné en el capítulo anterior: cuando desnude a una persona (o a una comunidad) de sus señas de identidad y la mire a los ojos, cuando aprenda a escucharla, cuando le permita expresar sus sentimientos, descubrirá su alma y verá que no se diferencia mucho de la suya. No solo eso, sino que, en ocasiones, quizás encuentre el mejor regalo que aporta la vida: compartirla.


			Fuera de su particular manada, si es valiente de verdad, puede probar un día, desnudo de narcisismo y con humildad, a compartir y escuchar a alguien de su equipo rival, a esa persona que viste diferente, o aquella otra que tiene ideas políticas distintas a las suyas, a uno de esos africanos del top manta o compartir un bocadillo con un indigente. En esos grupos o personas ‘diferentes’ no encontrará más escoria de la que existe en el suyo.


			Durante una etapa de mi vida, tuve la fortuna de compartir las jornadas laborales con estamentos muy dispares del hospital: direcciones, gestión económica, personal administrativo, personal sanitario, celadores, técnicos, personal de limpieza, cocina, etc. Eso me dio la oportunidad de darme cuenta de la importancia de escuchar en un clima de respeto y despojado de narcisismo. De cómo unos y otros se juzgaban desde la ignorancia y el desconocimiento. Como resultado se creó una ineficiencia de la organización y mal clima laboral. Puede trasladar esta reflexión a su entorno familiar o laboral y practicar desde ahí.


			Usted puede conseguir que su micro mundo sea feliz sin ser manipulado.


			


			

				

					8. Véase capítulo correspondiente de la segunda parte.


				


				

					9. Que pueden ser: un grupo de amigos, un equipo de fútbol, una comunidad religiosa, un partido político, etc.


				


			


		




		

			MODELOS DE INTERACCIÓN EMOCIONAL Y NIVELES AFECTIVOS


			Los modelos de interacción se refieren a los modelos básicos con que nos relacionamos con todo cuanto nos rodea, sean personas, animales o cosas.


			EL APEGO


			Es un grado de interacción en que sientes una afición o inclinación hacia alguien o algo. Se puede establecer entre personas con idéntica afinidad de género o no, entre parientes, con un hijo sí y con otro no, con animales, incluso con objetos. Por ejemplo: “me encanta salir en bici con Juan” o “me lo paso muy bien con mi perro”.


			LA V,INCULACIÓN


			Este grado de interacción emocional o física se establece cuando existe una unión o atadura de una persona o cosa con otra. De esta forma la suerte o el comportamiento de algo o alguien se vincula al de otras personas o cosas. Por ejemplo, la solidez de una estructura vinculará la resistencia de los materiales junto a la resistencia de los anclajes o soldaduras. Cuando usted crea una empresa, establece una vinculación con sus socios. Cuando se casa, la vinculación es con su pareja. Los acróbatas precisan de una elevada calidad vinculativa para desarrollar con éxito el espectáculo.


			DEPENDENCIA


			Surge cuando de la vinculación nace la subordinación. Por ejemplo, usted puede adquirir una vinculación con el alcohol, pero este hábito puede llegar a convertirse en dependencia cuando subordina su vida a este tipo de bebidas. Una pareja puede establecer una vinculación por enamoramiento y convertirse en dependencia cuando la vida de uno de los miembros se subordina al otro (maltrato psicológico o físico, por ejemplo). En una pareja puede llegarse también a esta situación porque uno de los miembros deje de trabajar y, por tanto, establezca una relación de dependencia económica respecto al otro. La dependencia es natural durante la infancia y en grado decreciente en la adolescencia y juventud., pero no es aconsejable en las relaciones interpersonales adultas salvo en situaciones especiales como enfermedad o accidente. Esto es extrapolable a nivel de región, nación o comunidad de naciones, tal y como estamos viendo y sufriendo, una vez más, en la actualidad. Todos conocemos las catastróficas consecuencias que puede tener en los miembros de una pareja la subordinación física, emocional o económica de uno respecto al otro. El cariño y el amor que veremos a continuación son niveles de afectividad no vinculadas a la dependencia. Por ejemplo, usted puede querer muchísimo a su madre, respetarla, cuidarla hasta el último día de su vida sin necesidad de tener una dependencia respecto a ella. Usted puede querer muchísimo a su hijo sin que su vida esté subordinada a la de él. Las últimas frases escritas en el segundo párrafo correspondientes al apego las podemos convertir en dependientes: “no sé salir en bici sin Juan” o “mi vida no tendría sentido sin mi perro”.


			Le sugiero que copie la tabla del ejemplo siguiente en papel o soporte electrónico con todas aquellas personas, animales o cosas con las que convive habitualmente en su hogar o trabajo y reflexione sobre el nivel de interacción emocional que mantiene. Puede realizar varias tablas para separar los diferentes entornos en los que convive o con quienes se relaciona.


			

				

					

					

					

					

					

					

				

				

					

							

							MIS INTERACCIONES EMOCIONALES (Ejemplo)


						

					


					

							

							Familiar, amiga, mascota, cosa


						

							

							Hija
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							Pareja
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							Vecina o compañero de trabajo


						

					


				

				

					

							

							NEUTRA O NULA
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			Antes de que empiece el ejercicio, quiero aclararle que las interacciones señaladas no tienen nada que ver con el nivel de afecto que usted pueda sentir por esas personas o mascotas. Es decir, con el sentimiento que usted pueda profesarles. Siguiendo el ejemplo de la tabla, usted puede tener una relación de dependencia natural con su hija porque es pequeña y quererla con locura, una interacción de apego con su madre y al mismo tiempo quererla muchísimo. Puede estar enamorada de su pareja y ser dependiente. O bien tener una vinculación con su socio y odiarlo. Por otro lado, usted convive en el planeta con millones de personas y animales, algunos en su misma escalera, con quienes no tiene ninguna interacción emocional. Ahora viene lo importante, cuando haya realizado este pequeño ejercicio, evalúe todas aquellas casillas que haya marcado con dependencia y esta no sea natural (hijos, ancianos, enfermos). Hágase entonces la siguiente pregunta: ¿Es saludable esta interacción?


			Examinemos ahora esos niveles afectivos de forma más amplia.


			Los niveles de afectividad, abarcan el odio, el desprecio, el rechazo, la indiferencia, la curiosidad, la admiración, el aprecio, el cariño, el enamoramiento y el amor. El denominador común a todos ellos debería ser el respeto, eso que más adelante denominaré como la ley universal de la convivencia. El respeto no es muy compatible con los niveles de afectividad negativos; así pues, está en su mano elegir con qué se queda.


			EL CARIÑO


			Es el nivel de afecto más saludable si no se acompaña de dependencia. Usted puede sentir cariño por personas, animales, plantas e incluso objetos. Relacionarse en este nivel afectivo sin narcisismo, con humildad, respeto y empatía, no solo facilita la interacción emocional, sino que la universaliza y enriquece. Este nivel de afectividad es muy saludable y nos facilita la felicidad.


			EL ENAMORAMIENTO


			El enamoramiento es un mecanismo biológico transitorio de supervivencia de la especie que se suele acompañar de feeling epidérmico10 y aboca irreflexivamente a la cópula.


			Por todo ello, cuando estamos enamorados, flotamos, todo lo vemos de color de rosa, ignoramos los defectos, minimizamos las dificultades, nos volvemos locos, temerarios, etc. Es decir, bloqueamos total o parcialmente la conciencia y la percepción de la realidad. Los problemas se difuminan o desaparecen y todos los obstáculos se minimizan. Pero eso, tarde o temprano, se acaba.


			Muchos niños y niñas dejarían de nacer sin este estado emocional en asociación al feeling epidérmico. La sabiduría popular lo describe muy bien: El amor es ciego. En realidad, el ciego es el enamoramiento. El amor no lo es.


			Muchas veces este nivel afectivo que llamamos enamoramiento, se convierte en una interacción dependiente y no se traduce en felicidad, sino todo lo contrario.


			He comentado que el enamoramiento es transitorio. Por este motivo, muchas parejas se separan cuando se acaba. El amor es otra cosa.


			Existe una variable que yo denomino vulgarmente, perdóneme la expresión, en este caso machista, encoñamiento. Se da en el mundo animal y en la especie humana de todas las edades, principalmente en el género masculino (de ahí el término machista). Si usted animales, seguramente habrá visto cómo en alguna ocasión alguna de sus mascotas se ‘obsesiona’ con algún ejemplar de género opuesto. Entre los humanos pasa exactamente igual. En estos casos el nivel afectivo suele ser muy pobre e incluso nulo. El motor de este tipo de reacciones suele ser un nivel de feeling epidérmico muy elevado en un contexto de interacción dependiente. A partir de cierta edad suele coexistir con inseguridad personal, miedo a envejecer, un narcisismo enfermizo, etc. Esta variable se confunde, muy a menudo, con el enamoramiento o con el amor y suele ser la base de infidelidades y conflictos que, en ocasiones, se podrían evitar si fuésemos conscientes de la naturaleza del proceso.


			EL AMOR


			Es el nivel afectivo más elevado. En algunas ocasiones puede abocar a la dependencia. Amar implica ausencia de narcisismo y una buena dosis de humildad, respeto, empatía, generosidad y, sobre todo, libertad.


			No se puede amar lo que se posee, porque no puedes privar de libertad a quien realmente amas.


			El amor no es ciego. Amar permite percibir y analizar la realidad. El amor no tiene temporalidad. Puede persistir toda la vida. No es infrecuente ver parejas de ancianos con muchos años de convivencia en donde persiste el feeling epidérmico y el amor. Amar nos aporta felicidad.


			El amor, sin embargo, no tiene ese carácter transitorio del enamoramiento y no depende del sexo. Cuando decimos: “se acabó el amor”, solemos estar afirmando que se acabó el enamoramiento sin que haya surgido el amor. El amor no se fabrica con el sexo, por lo que resulta, en mi opinión, poco afortunada la manoseada frase de “vamos a hacer el amor”. Durante una relación sexual, sí se puede sentir el amor, pero solo cuando existe previamente. Sentir el amor no es equivalente a sentir placer. Esto último depende del feeling epidérmico (pura física). No se fíe nunca de las cariñosas o amorosas expresiones verbales relacionadas con el amor, cuando estas solo se manifiestan previamente o durante la actividad sexual. De hecho, no se fíe nunca de la palabra. Mentimos maravillosamente bien con ella, pero es imposible mentir en otros niveles comunicativos que analizaremos más adelante en la sección, “Los procesos de comunicación”, en la segunda parte.


			Al margen de las relaciones de pareja, el amor es el nivel afectivo universal por excelencia. Es ajeno a la edad, género, salud, altura o peso, aspecto físico, condición social, experiencia de vida, cultura, a los errores y a los triunfos. Como le dije al principio del libro, el amor nos lo ponen gratis en las alforjas y repartirlo no tan solo es gratificante, sino que es necesario. Usted puede vivir con amor, relacionarse con amor, trabajar con amor. Yo le estoy escribiendo este libro con amor.


			


			

				

					10. Sensación extraordinariamente placentera por el contacto físico. Actúa como un imán y no es ‘química’, es ‘física’. Puede manifestarse sin enamoramiento ni amor y ser motivo de relaciones íntimas saludables cuando los participantes son conscientes de la naturaleza del proceso y este no interfiere ni perturba vinculaciones preexistentes con otras personas. Suele persistir durante toda la vida incluso en la vejez.


				


			


		




		

			LA MANIPULACIÓN DE LA MUERTE


			En mis cursos sobre el duelo comento que lo que hace que la muerte sea más o menos trascendente para una persona, es el tipo de interacción emocional, el nivel afectivo y el miedo.


			Si mientras cenamos nos cuentan en el informativo que en una ciudad de un país lejano han muerto setenta personas en un atentado, difícilmente dejaremos de llevarnos comida a la boca. Es posible que hagamos algún comentario, pero no dejaremos de comer. Pero si en esa ciudad se encuentra nuestra hija de vacaciones o trabajando, esa comida se quedará en el plato. Este comportamiento diferencial tiene su fundamento en que en el segundo caso sí hay interacción emocional de tipo vinculativo y el nivel afectivo obviamente es elevado. El miedo a las consecuencias hace el resto, tanto si el atentado es en una ciudad lejana como en su ciudad y no afecta a sus conocidos. En el caso que se vea afectada su ciudad, su interacción emocional ya no es la misma, porque aquí las víctimas pertenecen a su macro manada, por lo que hay un cierto grado de vinculación. Son sus conciudadanos o compatriotas. En esta ocasión, el miedo también tiene un papel protagonista por la proximidad del desastre.


			Uno o dos días después de los atentados en París por parte del integrismo islámico, se bombardearon varias poblaciones de Oriente Medio con el resultado de centenares de muertos. Mientras los muertos de París tenían protagonismo en todas las noticias europeas durante semanas, los centenares de muertos por los bombardeos, apenas fueron objeto de una discreta nota de prensa un solo día. Esas otras víctimas también tenían familiares, amigos, ilusiones truncadas y muchos eran también inocentes de una guerra que, como todos los conflictos bélicos, resulta absurda. Pero esas personas no tenían interés para nosotros.


			En la pandemia por el SARS-CoV-2 nos decían que se estaban produciendo más de mil defunciones diarias y nos quedábamos igual. Eran simples datos estadísticos. A diferencia de otros sucesos, en esta pandemia se ocultaron los muertos, sus familias y el dolor. De esta forma se minimiza o evita la interacción emocional y el nivel afectivo. Así podemos tener trescientos, quinientos o mil muertos en veinticuatro horas sin que la población se altere y, en cambio, cuando interese, permitirán y facilitarán que nos conmocionemos por uno o pocos fallecidos, bombardeando a la ciudadanía durante días o semanas con imágenes, todo tipo de declaraciones, entrevistas con los familiares y allegados, retransmisión del entierro e incluso convocando manifestaciones11. Durante la pandemia también se trabajó el miedo minimizándolo mediante unas normas que le daban una falsa sensación de seguridad. Al principio se les dijo que las mascarillas no servían para nada, pero esa mentira ocultaba una conocida realidad: no había suficientes. Buena parte de la población se lo creyó. Lavarse las manos se convirtió en una obsesión y se inició el camino hacia la desaparición del dinero real. Cuando llegaron las mascarillas, la necesidad de lavarse las manos desapareció por arte de magia y un variopinto repertorio de tapabocas se convirtió, primero, en algo imprescindible y luego en obligatorio. También aquí se manipuló a la población, porque si bien es cierto que disminuyen el riesgo, el que usted se contagie depende de la probabilidad de tener cerca una persona con capacidad de transmitir la enfermedad. Por ello el aislamiento es tan eficaz, porque disminuye la probabilidad. Las mascarillas quirúrgicas le protegen mínimamente e incluso una FFP2 nueva y bien ajustada puede ser insuficiente, si alguien con una viremia12 elevada tose ante usted. Lo que sí conseguía la población con cualquier artilugio tapabocas, era minimizar el miedo a la sanción, aunque llevara la misma mascarilla durante un mes o esta le colgara por debajo de la nariz, porque la policía no realizaba estas distinciones.


			Lo que sí resulta evidente es que, a lo largo de toda la historia conocida, y, a pesar de las diferencias tecnológicas en materia informativa, nuestra facilidad para ser manipulados apenas se ha modificado.


			El impacto emocional de la muerte es dinámico en relación al grado de interacción emocional y al nivel afectivo. Para entenderlo analicemos la comparativa de dos procesos de duelo por el fallecimiento de un cónyuge en idénticas circunstancias (un cáncer, por ejemplo). Imaginemos que en el primer caso el sobreviviente tiene una elevada interacción emocional (dependencia) y en el segundo no existe dependencia y sí amor. En el primer caso el proceso de duelo será complicado, mientras que en el segundo si existe amor, el doliente (quien sobrevive) tiene la posibilidad de experimentar un proceso de duelo mucho más suave, con serenidad, en paz, incluso con momentos de satisfacción y alegría. Sabrá afrontar el futuro en armonía y obtendrá rápidamente el rédito resiliente13 de la experiencia vivida.


			El diferente impacto emocional que pueda tener la muerte de personas e incluso animales que carecen de interacción emocional y nivel afectivo con nosotros; es decir, seres absolutamente desconocidos, radica en la capacidad empática14 y en el nivel de respeto que cada uno de nosotros podamos tener, pero esto puede manipularse y usted convertirse en un manipulado. Hace pocos años, un reportero fotografió un niño inmigrante muerto en una playa. Esa foto fue portada de periódicos, revistas y todo tipo de informativos. Promovió una intensa polémica sobre la inmigración. Todo ello hizo que aquel niño dejara de ser un desconocido para millones de personas. Se generó por ello una interacción emocional y un vínculo afectivo que propició el hecho de que esa muerte tuviera una gran trascendencia internacional. Sin embargo, nuestra sociedad mira para otro lado ante los miles de niños que mueren cada año en similares circunstancias y quedan en el anonimato porque no han tenido ‘la suerte’ de ser fotografiados o filmados por algún reportero. Hace tres años promoví en mi círculo de amistades y conocidos realizar un minuto de silencio después de las campanadas de fin de año por aquellas personas que habían fallecido en esa necrópolis llamada Mediterráneo durante el año que había concluido. Tan solo unos pocos me confirmaron que lo habían hecho.


			El poder de la prensa en la manipulación emocional de la ciudadanía es extraordinario. Dicha manipulación en el contexto del presente capítulo puede deberse a simples intereses económicos, políticos o mixtos y oscila entre la ocultación (el silencio) o el bombardeo de la noticia con los correspondientes mensajes subliminales o directos durante días, semanas, meses y, a veces, años. La clave para emocionar a la ciudadanía consiste en mostrar unos rostros, localizarlos en un mapa, contar una historia, exponer una familia, resaltar el dolor y detallar la violencia con cuantos más detalles mejor. Es decir, modular esos factores junto al miedo, según interese al propio grupo periodístico o al poder político, económico, religioso o mixto que ese grupo pueda representar. Si la política es el arte de manipular a la sociedad, es evidente que el control de los medios de comunicación es esencial para aquellos gobiernos que no trabajan para el bien común, sino para intereses personales, corporativos o partidocráticos.


			Nos dejamos manipular porque es más cómodo, no requiere pensar, no precisa enfrentarse a la dura realidad ni a los propios demonios. Así no cambiará la sociedad. Si no cambia usted, la sociedad no lo hará. Así solo seguiremos dando vueltas en la misma rotonda vital tóxica en la que estamos desde el origen de la historia; con diferente tecnología, pero cada día con menos libertad.


			En resumen, podemos decir que existen muertos de primera, segunda o tercera categoría según interese al poder de turno, a la prensa o a ambos. En cualquier caso, resulta evidente que somos cada uno de nosotros los que, en virtud de nuestra particular condición de manipulados, permitimos que eso sea así.


			


			

				

					11. La manipulación política de los muertos puede llegar a niveles realmente complejos e impresionantes. Haga un poco de memoria, reflexione por favor y extraiga usted sus propias conclusiones.


				


				

					12. Se refiere a la cantidad de virus en sangre. Cuanta más cantidad exista, más fácilmente aparecerán en otros fluidos corporales y en las micro gotas que se expulsan al respirar, hablar o toser.


				


				

					13. Resiliencia: la definición de la RAE corresponde al concepto de homeostasis. En psicología resiliencia es la capacidad de obtener un rédito positivo (aprendizaje) de una situación no deseada.


				


				

					14. Ver capítulo “Empatía versus simpatía” de la segunda parte.


				


			


		




		

			EL ALMA. FISICA CUÁNTICA VERSUS RELIGIÓN.


			¿A qué denominamos alma? ¿Existe el alma?


			Incluyo este tema como introducción para los capítulos de la sección “Los procesos de comunicación” y lo hago ahora, porque la muerte y el alma están íntimamente relacionados y forman parte de nuestro modus comportamental escasamente evolutivo que nos caracteriza.


			Lo que le escribo en este capítulo, no es fruto de un largo estudio ni una costosísima experimentación, sino de afortunadas experiencias propias acumuladas durante muchos años, ampliadas con las de otras personas y complementadas con un poco de lógica y otro poco de ciencia. Carece por tanto de validez científica y, en consecuencia, usted puede aceptarlo como probable o no.


			Corría la segunda mitad de la década de los setenta cuando el entonces joven médico que ahora les escribe, realizaba guardias en un pequeño hospital de una gran ciudad. Este centro estaba ocupado en buena parte por enfermos terminales desahuciados de los grandes hospitales de la urbe. La cuestión es que, en muchas de las guardias de veinticuatro horas, debíamos firmar alguna defunción y a veces más de una, porque una buena parte de las personas ingresadas eran, como ya he mencionado, enfermos terminales. Por lo tanto, estábamos adaptados al fenómeno de la muerte. Es importante añadir que por aquel entonces yo era una persona atea, arreligiosa, anti-eclesiástica, anti-espiritual y cuantas negaciones se le puedan ocurrir a usted en relación a cualquier aspecto no científico. La penosísima experiencia de ocho cursos académicos en un colegio religioso de la orden La Salle, me habían convertido desde los catorce años en una persona que no solo rechazaba de plano cualquier cosa relacionada con la religión o la espiritualidad, sino que además lo hacía con la violencia mental e incluso física de quien había sido alimentado con el odio en lugar de la sabiduría.


			En una de esas guardias recibí hacia media mañana la llamada de una monja–enfermera notificándome que un paciente había entrado en parada cardiorrespiratoria. Se trataba de un niño de unos doce años que estaba en estado de coma desde hacía dos. Ni tan siquiera recibía visitas de su familia. Su aparente estado vegetativo15 no debía ser tan vegetativo como se interpretaba en el argot sanitario, porque con posterioridad a los hechos que a continuación le explicaré, indagué con enfermeras y auxiliares sobre este niño y fueron precisamente las auxiliares de enfermería (hay que escuchar siempre a este colectivo), quienes me comentaron que sistemáticamente el niño experimentaba ciertas reacciones cuando lo lavaba determinada profesional. Es decir que, aunque estaba en estado de coma, el niño era capaz de comunicarse mínimamente a nivel físico. Hecho este, absolutamente negado por entonces en la ciencia médica al uso. Cuando subí a planta y comprobé que su corazón no latía y sus pulmones no recibían oxígeno, inicié inmediatamente el proceso de reanimación. Creo que no habían transcurrido treinta segundos cuando escuché una voz que me dijo: “Déjalo, no vale la pena”. Sorprendido, le pregunté a la monja si había escuchado algo. Me respondió negativamente. Evidentemente, el niño no había vocalizado nada. Así pues, seguí. Segundos más tarde, volví a escuchar la misma voz (y resalto que era la misma voz) que me dijo: “Déjalo, ¿no ves que no vale la pena?”. Paré y repetí la pregunta a la monja de diferente manera, buscando posibles matices, pero obtuve la misma respuesta negativa y además una expresión facial que no dejaba duda de que me decía la verdad. Reflexioné: “no entiendo lo que está pasando, pero sea lo que sea, lleva razón”. Suspendí mi acción. Realicé los trámites legales y burocráticos correspondientes y continué mi trabajo con normalidad hasta el punto de que olvidé totalmente el incidente por considerarlo como una justificada alucinación auditiva.


			Pasaron las horas y llegó la tarde. Los médicos de guardia teníamos una habitación con una salita para el descanso. A media tarde yo estaba sentado en el pequeño sofá de la dicha salita, ante un viejo televisor, viendo una película titulada “Hatari”, cuyo protagonista es John Wayne. Se trata de un film cuyo argumento transcurre en África. Mi mente estaba total y absolutamente inmersa en unas divertidas escenas de la película, cuando para mi gran sorpresa (no hubo aviso previo), volví a escuchar la misma voz. Reitero lo de ‘misma voz’. Sus palabras fueron: “Ven, que te necesito”. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral y aunque la televisión continuó encendida, era incapaz de ver ni oír nada. Estuve un rato sin moverme del sofá intentando digerir lo que había pasado. De tanto en tanto miraba a mi alrededor, pero no veía a nadie. Ahora ya no me parecía una alucinación. Era una petición de ayuda. ¿Cómo podía negarme, aunque me pareciera una locura? Bajé a conserjería y pregunté al celador si el niño que había fallecido por la mañana aún estaba en el hospital. El celador de turno me respondió afirmativamente, así que le pedí que me acompañara al lugar donde estaba. Era un sótano con mesas de mármol al que se accedía por una pequeña escalera. Nunca antes había estado en esa zona de la clínica. En la primera mesa estaba el cuerpo del niño. Le dije al celador que podía irse, que yo me iba a quedar allí un rato. No sé lo que pensó aquel hombre, pero seguro que le extrañó mi comportamiento. A mí también. Ni yo sabía por qué estaba haciendo eso. Me senté hacia la mitad de la escalera y me quedé observándolo. Mi actitud fue: “Bueno, ya estoy aquí”. No recuerdo los minutos que habían transcurrido, cuando empecé a ver qué, sobre la zona superior de su abdomen, entre el ombligo y el esternón, algo se movía. No era su abdomen lo que se movía, sino algo difuso que salía de allí. Algo que tenía una luz blanca, parecido al humo pero que no era humo. Resalto el verbo ver porque lo estaba viendo. Alarmado, empecé a comprobar con muchísima atención cualquier indicio de vida, pero no, aquel cuerpo estaba muerto. Tan solo veía esa cosa parecida al humo blanco moviéndose sobre su abdomen. Entonces volví a escuchar la misma voz. Me dijo: “Vete, esto es peligroso para ti”. Como puede suponer, me marché de allí rápidamente. Un terremoto intelectual y físico sacudió mi cuerpo y mi mente, aunque tenía la satisfacción de que a pesar del caos intelectual y existencial había ayudado a aquel niño. Hoy día solo puedo mostrar agradecimiento a ese Gran Maestro que la vida puso en mi camino. Gracias.


			Fue un golpe de timón en mi vida. Empecé a pensar en todo lo que había oído a los curas sobre el alma y la resurrección de Jesucristo al tercer día. Empecé a interesarme por otras religiones y comprobé que el concepto de alma está presente en todas ellas. Empecé a plantearme que cuando algo está terrenalmente extendido en todas las culturas y a lo largo de toda la historia, merece ser considerado, aunque no lo podamos comprender. Fue una ducha de humildad para mi ego intelectual. Pasados unos pocos años, me matriculé en la Facultad de Física para profundizar en una ciencia que siempre me había apasionado. Estaba y estoy convencido que la física será fundamental para una mejor y sorprendente medicina. Tuve que dejar esa Facultad por imperativos de salud, pero no dejé de estudiar y así descubrí un campo de la física que se denomina física cuántica, dándome entonces cuenta de que ahí podrían estar muchas respuestas. También decidí aprender qué era eso de la acupuntura que al parecer funcionaba bien para algunas dolencias y descubrí el chi’ ([image: ]), que es como los chinos denominan a la energía, y los meridianos o canales de energía. Años más tarde apareció una gran mujer en mi vida con una palabra extraña: ‘chacras’. Los chacras se consideran ancestralmente como centros de concentración de energía. La palabra chacra proviene del sánscrito, significa rueda o disco y se describe como un remolino o vórtice. Curioso desde la perspectiva de la física. En la ilustración de la izquierda se muestran sus localizaciones. Son cinco muy directamente relacionados con cabeza, tórax, abdomen y dos extremos (superior e inferior) localizados en la zona superior del cráneo y en la zona inferior del perineo16. Siete en total y se numeran de abajo hacia arriba. La primera referencia documentada de la palabra chacra (chakra) parece estar en los Vedas17. Como curiosidad, podríamos recordar que el número 7 corresponde a los colores del arco iris, los siete tonos de la escala musical18, los días de la semana, los pecados capitales19, etc.
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			En la ilustración de la derecha se ilustran los principales nadis de la medicina ayurvédica y el yoga. La palabra nadis proviene del sánscrito y representa los ‘canales’ a través de los cuales transcurre la energía vital. El canal central Sushumna va del primer al séptimo chacra mientras que los laterales Ida y Píngala terminan en el sexto. Los textos hindúes y tibetanos mencionan la existencia de centenares de miles de nadis.
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			Curiosamente la medicina oficial que rechaza de plano estos conceptos, utiliza como anagrama profesional el báculo o vara de Asclepio en versión griega, Esculapio en versión romana, según cómo y dónde utiliza el Caduceo. Ambos representados en las ilustraciones de la izquierda. El Caduceo es el de la derecha. Compruebe usted mismo la similitud de ambas figuras con la anterior y la disposición de los chacras en la figura inicial. Compruebe que en la vara de Esculapio la serpiente cruza la vara cinco veces y en el Caduceo siete, aunque no todas las representaciones del Caduceo cumplen este requisito.
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			Menciono todo esto, que resultará conocido o familiar para muchas personas, con la finalidad de resaltar un hecho del relato anterior sobre el niño fallecido y que hace referencia a la zona del abdomen en donde observé que algo salía de allí. Entre el ombligo y el esternón, le recuerdo. Esa zona se corresponde con el tercer chacra. El tercer chacra en sánscrito Manipura, se corresponde a su vez con el plexo solar. La deidad hindú que lo representa se denomina Agni (Agnidev20). Una de las tareas de Agnidev es la de ser mensajero entre los dioses y los mortales. Curioso, ¿verdad? Por supuesto, cuando yo tuve la experiencia descrita con el niño, no tenía ni idea de todo esto.
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			De la figura de Agni emanan rayos de fuego. A la izquierda la escultura en el Templo de Rajarani (Bhubaneshvar, India), y a la derecha un dibujo del mismo. Fuentes: Wikipedia.
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			Su vehículo es un macho cabrío o una cuadriga tirada por cabras o, más raramente, por loros. Ya en el neolítico tenemos prueba de procesos de cremación ligados a ritos funerarios. A lo largo de la historia esta asociación con el fuego se ha mantenido en numerosas culturas y en todo el planeta. En aquellas que incorporan la cremación como rito cultural funerario se considera que el fuego facilita el viaje al reino de la muerte.


			Todas estas coincidencias resultan particularmente interesantes y se las expongo con el ánimo de despertar su curiosidad o cuanto menos hacerle reflexionar sobre lo complejo, o simple, de la vida y su aparente final.


			En la última etapa de mi vida profesional, el destino me volvió a acercar a la muerte, al dolor, al duelo. Ese contacto recurrente con personas fallecidas y familiares hizo desarrollar en mí la capacidad subjetiva de intuir, cuando esa energía que estoy llamando alma, se va de un cuerpo sin vida o aún permanece en él tras la muerte. Son sensaciones totalmente subjetivas y carentes de validez científica, pero curiosamente coincidentes con las de otras personas sin verbalización previa del hecho. Por lo tanto, son sensaciones que mucha gente tiene, pero que se verbalizan en muy pocas ocasiones por miedo al hecho en sí o a lo que pueda opinar el entorno social.


			Al margen de estas experiencias subjetivas, aunque compartidas, permítame que le explique una en particular que no pasó por mi cerebro y, por tanto, carece de ese aspecto subjetivo. Quizás usted sepa que los reflejos siguen una vía neural muy rápida que pasa por la médula espinal, pero no llega al cerebro. Por ejemplo, cuando usted aparta la mano al aproximarla involuntariamente a una fuente de calor lo hace porque se establece un circuito entre los captores del calor y los músculos que se deben contraer para retirar su mano. Y ese circuito tiene lugar a través de su médula espinal. No a través de su cerebro. Además, y como usted sabe, es rapidísimo. Usted no puede reflexionar sobre ello hasta después de que su mano se haya retirado. Un día, pasé por una sala del edificio de Anatomía Patológica, el espacio habilitado para los difuntos donantes de córneas, a la espera de que los oftalmólogos vinieran a hacer su trabajo. Pasaba por allí cada día y había visto muchos cuerpos inertes sin la menor perturbación por mi parte. Aquel día, nada más abrir la puerta e introducir un pie en la habitación, mis piernas dieron un par de saltos y mi espalda quedó pegada a la pared de la izquierda. La reacción se produjo antes de que pudiese ver si allí había un cuerpo o no. Cuando pude observar el contenido de la habitación, me di cuenta de que frente a mí yacía el cuerpo de un hombre. Sentí miedo. Sin dejar de mirar aquel cuerpo que estaba asociado a algo que me había sobresaltado, me deslicé por la pared hasta la otra puerta para salir de aquella habitación. Una vez fuera me crucé por el pasillo con el celador y le dije: “si fuera el oftalmólogo, yo no tocaba a este difunto”. El celador, con más de treinta años de vivencias en esa zona, asintió. Posteriormente volví a pasar por esa habitación centenares de veces sin que ocurriese nada. El hecho de que sucediese solo una vez y de forma refleja, sin llegar a visualizar al difunto, me obliga a plantear la hipótesis de que mi reacción se debió a una energía que podríamos definir en ese caso como peligrosa.


			Sé que muchas personas que lean estas líneas podrán compartir sensaciones en torno a la muerte. Hay muchísimos casos documentados de personas que han entrado en parada cardiorrespiratoria en una calle, en una carretera o en un quirófano, y una vez reanimados, han podido relatar con todo lujo de detalles, quienes han estado allí y todo cuanto ha pasado en el contexto de una vivencia extracorpórea. Yo mismo he tenido la suerte de experimentar este tipo de experiencias. Me tranquiliza saber que algunos profesionales de la sanidad en diferentes países, se interesan por estos fenómenos y están investigando a la luz de una incipiente “medicina energética” y con los conocimientos que nos aporta una física cuántica que, sin duda, revolucionará la medicina en las próximas décadas.


			Y ya que he mencionado la física, vamos a apartarnos durante unos párrafos de lo paranormal y metafísico para analizar qué relación existe entre nuestra parte somática (nuestro cuerpo) con la energía que lo mantiene con vida. Luego volveremos para hablar del alma, pero creo necesario pasar por algo mucho más tangible y comprensible. Nuestro cuerpo funciona gracias a diferentes formas de energía y la eléctrica es bastante conocida. La actividad vital de nuestras células depende de las diferencias de potencial que se establecen en las membranas que recubren las propias células y las que recubren sus estructuras interiores (núcleo, microsomas, etc.). Esa diferencia de potencial eléctrico entre las zonas internas y externas de las membranas se produce gracias al intercambio de iones (elementos cargados eléctricamente) como por ejemplo el sodio, el potasio, el calcio y el cloruro. Además de la importancia de la electricidad a nivel celular, el conjunto de nuestro cuerpo presenta una diferencia de potencial eléctrico entre la cabeza y los pies que varía ostensiblemente dependiendo de si estamos descalzos o calzados con suela aislante. Y eso es muy fácil de comprobar con un simple voltímetro. Esa diferencia de potencial, también persiste al estar en posición horizontal entre la zona superior de nuestro cuerpo y la que está en contacto con la superficie de apoyo. Tumbarse sobre la tierra o un césped tiene un efecto equilibrador de nuestra energía eléctrica que es fácil de sentir y cuya explicación está en la física. Como el agua es un gran conductor, la inmersión en agua o la simple ducha, tiene también, un efecto equilibrador de nuestra energía corporal que se traduce en una sensación de bienestar que todos podemos comprobar. Yo he enviado a muchos pacientes después de afecciones importantes con o sin ingresos hospitalarios al campo o a la playa. El contacto con la naturaleza, caminar descalzo junto a la orilla del mar o sobre la tierra, tumbarse en un bosque, junto a un arroyo, etc., consigue que esos cuerpos se regeneren con muchísima más rapidez.


			Un ejemplo más concreto: nuestros huesos contienen células encargadas de formar tejido óseo (osteoblastos) y otras células (osteoclastos), están encargadas de su eliminación. Esa dinámica permite ir adaptando las líneas de resistencia del hueso en virtud de las cargas físicas que soporta. Pero dicha dinámica celular obedece a las cargas eléctricas que se generan cuando el colágeno, que también forma parte de su estructura, es sometido a presión. Por ello es tan importante la actividad física para tener unos huesos sanos y resistentes. Las presiones que sufre su fémur cuando camina son determinantes para la salud del mismo. Como hemos visto, el metabolismo del hueso está fundamentalmente condicionado por energía eléctrica. Como usted sabe nosotros tenemos un alto porcentaje de agua en nuestro organismo y dado que el agua es un magnífico conductor de la energía eléctrica es razonable que, en ambientes excesivamente húmedos, algunas personas, sobre todo si tienen patologías osteoarticulares, tengan sintomatología. Es física clásica.


			Pero la física clásica nos pone sobre la pista de otras muchas cosas. La troposfera es la capa atmosférica más próxima a la superficie terrestre. Es donde ocurren los fenómenos climáticos que nos afectan de forma regular. Su dinámica es fundamental para la supervivencia. Como todos sabemos en la troposfera hay gases, siendo el más característico de la tierra el oxígeno. Pero además, hay iones; es decir, partículas cargadas eléctricamente. En la década de los 40 del siglo pasado, médicos psiquiatras del sureste de Europa pudieron comprobar que había una coincidencia demostrable entre el aumento de consultas, empeoramiento e incluso suicidios, y la presencia del Foehn o Föhn (en alemán). El Foehn es un viento seco. En la península ibérica, este tipo de viento se da en la cordillera Cantábrica, en la sierra de Gredos y en los Pirineos, recibiendo diferentes denominaciones. La característica importante que correlaciona su presencia con alteraciones en el normal funcionamiento de nuestro sistema nervioso central, es que estos vientos secos se acompañan de iones positivos, y a pesar de su positividad eléctrica no son los más adecuados para nuestro normal funcionamiento. En situación de estabilidad atmosférica, en la capa inferior de la troposfera, que es donde vivimos, predominan los iones negativos que si son adecuados. En presencia de esos vientos secos o con la llegada de una depresión atmosférica (frente de mal tiempo) se produce una inversión del campo eléctrico en la capa inferior de la troposfera. Como ya he mencionado, nosotros también tenemos un campo eléctrico corporal que interacciona con esas modificaciones eléctricas del entorno atmosférico y que son, hasta donde yo sé, como estresores climáticos de naturaleza eléctrica para nuestro equilibrio de salud. La homeostasis o capacidad de contrarrestar los estresores, ya descrita en el capítulo “Rotondas vitales tóxicas” de la segunda parte, no es igual para todos. Ello explica que estos fenómenos (viento seco, humedad, proximidad de tormentas, etc.) no afecten por igual a todas las personas.


			Nuestro cerebro y nuestro sistema nervioso global, así como nuestro corazón, requieren para su normal funcionamiento de una intensa actividad eléctrica y magnética que son mesurables y que, sin necesidad de ser profesionales de la física, podemos comprender que se vean afectados por las notables modificaciones eléctricas que se llegan a producir en nuestro entorno atmosférico. La denominada coherencia cardíaca es un interesante fenómeno al que me referiré más adelante en diferentes ocasiones y que estudia la armonización grupal de la actividad cardíaca en ambientes controlados.


			Con estos conceptos asumidos, volvamos a hablar del alma, la vida y la muerte.


			De lo dicho en estos últimos párrafos, podemos deducir que nuestro cuerpo funciona gracias a la energía y esta, tal y como nos ha demostrado la física, tiene múltiples formas de expresión. Como usted sabe, la ley de la conservación de la energía afirma que la energía no se crea ni se destruye, solo se transforma. Podríamos plantear la hipótesis de que la muerte es un proceso natural de transformación de nuestra energía. Se produce cuando las estructuras somáticas vitales ya no pueden gestionar eficientemente la energía que precisan para persistir. Y a ello se llega por desgaste natural de la materia, por enfermedad o accidente. Enfatizo natural porque el desgaste de la materia, es decir, el envejecimiento, es un fenómeno que nos rodea y con el que convivimos constantemente. Afecta a todo lo vivo e incluso a la materia inerte. No nos debería de sorprender tanto ver una arruga más en nuestro rostro o una progresiva pérdida funcional en cualquier parte de nuestro cuerpo. Algunas teorías apuntan a que en el proceso de envejecimiento están íntimamente implicadas las membranas, esos lugares donde las diferencias del campo eléctrico resultan fundamentales para el funcionamiento celular. En cualquier caso, en los próximos años, muy posiblemente conozcamos aspectos fundamentales de ese proceso que tanto nos afecta y que llamamos envejecimiento.


			En relación con la energía que nos mantiene vivos, permítame que le relate una curiosidad histórica. Benjamin Franklin21 realizó en el año 1752 un famoso experimento para demostrar que los rayos atmosféricos son una forma de electricidad. Para ello alzó una cometa en un día de tormenta adicionándole elementos metálicos. En 1818, Mary Wollstonecraft Godwin escribió la novela Frankenstein22. Resulta curiosa la coincidencia de las cinco primeras letras (Frank) y el hecho de que en la novela también se expusiera el cuerpo de Frankenstein a una gran tormenta para que recibiera la energía y, por tanto, la vida. La primera película basada en dicha novela se rodó en el año 1931.


			Pero, ¿qué es aquello que yo vi salir del abdomen que aquel niño?


			En muchas religiones y culturas hay un denominador común. Se trata de una concepción mixta de los seres vivos y de nosotros, los humanos, en particular. Según esa concepción mixta, tenemos una parte material que es el cuerpo y otra que es diferente. Haciendo uso de nuestro vocabulario habitual, a esa otra, diferente, la estoy llamando alma sin que al vocablo le atribuya una connotación religiosa. Usted la puede llamar energía, por ejemplo, pero yo prefiero alma para diferenciarla de toda esa energía eléctrica y electromagnética que permite la supervivencia de nuestro cuerpo y que hemos revisado someramente en párrafos anteriores. No obstante, atendiendo al principio mencionado antes en el que la energía no se crea ni se destruye, tampoco puedo negar la hipótesis de que toda esa energía eléctrica y electromagnética que sí podemos demostrar, sea parte del alma, pero como no lo sé, prefiero mantener ambos conceptos separados. Además, esta hipótesis es a priori complicada de comprender en las sobradamente demostradas vivencias extracorpóreas.


			Si recurrimos a la Real Academia de la Lengua, podemos observar diversas definiciones para la palabra alma. Es lo que ocurre cuando algo no lo tenemos muy claro. Lo mismo sucede con los tratamientos. Cuando hay varios o muchos para una misma dolencia, es porque ninguno es totalmente efectivo, aunque también es verdad que la presencia de uno solo no es garantía de idoneidad sino de nuestra incapacidad para hacerlo mejor. Volviendo al tema, la RAE nos proporciona además una serie de definiciones sobre el alma nacidas de la sabiduría popular y que resultan muy aleccionadoras.


			Por ejemplo:


			

					Sustancia o parte principal de cualquier cosa.


					Aquello que da espíritu, aliento y fuerza a algo.


					Persona que impulsa o inspira algo.


					Cosa que se mete en el hueco de algunas piezas de poca consistencia para darles fuerza y solidez.


			


			Fíjense que estas definiciones cuyo origen está en la sabiduría popular o, mejor dicho, ancestral, ya se refieren a que el alma es lo esencial de la vida, de nuestra existencia.


			Atendiendo a todo lo expresado, podríamos plantear la hipótesis de que la palabra alma, despojada de toda connotación religiosa, simplemente somos nosotros. Es decir, el auténtico Yo. Lo que en algunos ámbitos se denomina la consciencia (con “s”). El cuerpo es el sustrato necesario para manifestarnos en el nivel energético que denominamos vida.


			Otras culturas, que despectivamente llamamos primitivas, tienen muy claro este concepto, sin embargo, en la nuestra lo mantenemos en un rincón del desván de nuestra conciencia (sin “s”).


			Si intento interpretar científicamente lo que vi salir del tercer chacra en aquel niño clínicamente muerto, o cualquiera de las vivencias objetivamente creíbles que en el entorno de la muerte podrían explicar muchos miles de personas, solo hay una ciencia que apunta a una explicación que podría resultar coherente, la física, pero en otro nivel: la física cuántica.


			La física cuántica estudia la naturaleza y el comportamiento de la materia y la energía a nivel atómico y subatómico. Nosotros estamos formados por muchos millones de moléculas que, a su vez, están formadas por átomos y estos por partículas más pequeñas. Estas partículas son las subatómicas.


			Se llama cuántica porque el quantum se refiere a las mínimas unidades energéticas de partículas atómicas y subatómicas con capacidad para ser emitidas, propagadas y absorbidas.


			Con lo dicho podríamos ampliar las hipótesis, afirmando que la muerte se produce cuando el sustrato material (el cuerpo) deja de funcionar. Entonces esa otra energía que coexiste con la materia de nuestro cuerpo, se desprende de la materia que la albergaba y lo puede hacer inmediatamente después de la muerte corporal, o tardar un tiempo indefinido. Esa masa energética integrada por infinitos quantums y sin el sustrato material, podría ser aquello que yo vi salir del tercer chacra de aquel niño y que, por una simple analogía conceptual, podríamos asociar al concepto de alma. Atendiendo a las experiencias extracorpóreas, podríamos añadir que esa otra energía puede desprenderse del sustrato material en el umbral de la muerte y quizás aun cuando persista actividad vital mínima.


			Max Planck planteó que la radiación emitida por los electrones tenía un componente electromagnético independiente del material, pero la luz dependía de la energía con que vibraban dichos electrones, es decir de su frecuencia. Albert Einstein propuso que la luz es un flujo de paquetes compactos o fotones y que estos se crean cuando los electrones emiten luz, en otras palabras, vibran a determinadas frecuencias. Dependiendo de la frecuencia con la que se agitan, esa luz pasa del infrarrojo invisible al rojo, naranja y, finalmente, al blanco. Ahora llegan las preguntas tontas:


			¿Tienen algo que ver estos planteamientos de la física con el hecho de que las vivencias en torno a la muerte y a la existencia de eso que estoy llamando alma se refieran a una luz blanca y brillante?


			¿Guarda todo esto alguna relación con que aquello que yo vi salir desde el tercer chacra emitiera una luz blanca?


			Otro aspecto a destacar de la historia que le he explicado, es la frase que escuché aquella tarde procedente de aquel niño: “Ven, que te necesito”. Me planteé: ¿para qué me necesitaba? Aun no tengo respuesta para ello. Aun no sé por qué se puede llegar a necesitar otros cuerpos vivos alrededor de un muerto para facilitar la salida de esa energía que, con su permiso y con total humildad voy a continuar denominando alma. Cuando me planteé la pregunta, me vino a la mente la figura de las plañideras, mujeres llamadas y en ocasiones pagadas para llorar en los velatorios. Aún persisten en algunas culturas. El velatorio es una ceremonia común en prácticamente todas las culturas. Tiene una finalidad personal y social. Por una parte, nos confirma que esa persona ha fallecido23 y, por otra, reconfigura la estructura familiar y de esta con la sociedad. Pero además el velatorio podría tener esa otra finalidad más cerca de la física cuántica que los fines antes descritos. El propio velatorio aún en la actualidad, en ausencia de plañideras e incluso con la presencia de ‘cuenta chistes’ quizás siga cumpliendo esta misión.


			Lo que sí convendría resaltar, es la conveniencia de reflexionar sobre nuestra actitud en los velatorios y funerales. Quizás dejarse llevar por la emoción y llorar no sea tan negativo; y quizás ir para contar chistes, hablar de negocios o discutir sobre política, tampoco sea lo más adecuado. Quizás comulgar con los familiares y especialmente con la persona difunta, dándole las gracias por lo que nos ha aportado y la libertad y la fuerza para marchar, sea lo más conveniente. Quizás aferrarse a ese ser tan importante en nuestra vida y cuyo cuerpo está ahora muerto no sea lo más adecuado, porque podríamos retener su alma. La costumbre de algunos países de celebrar una reunión posterior de amigos y familiares, donde, en un clima de respeto, se recuerda al difunto y al tiempo se le dice adiós, podría ser aconsejable. Escuchar a la Voz Interior, eliminando contaminantes, es muy aconsejable en todos estos casos. Es conveniente observar a los niños durante estos procesos, porque ellos no tienen tantos condicionantes.


			Ya que he mencionado a los niños, permítame que haga un paréntesis para reflexionar sobre los niños y la muerte. He escuchado a muchas personas adultas manifestar su dolor porque cuando eran niños no les dejaron asistir al entierro del abuelito o de su hermana o de su mamá o papá. Cuando un niño manifiesta su deseo de asistir a un funeral (familiar o amistad) hay que dejarlo ir. Para ellos también es importante ver, estar, despedirse. Por lo tanto, ni se les debe obligar, ni se les debe prohibir. Hay que darles libertad de elegir. Los niños pueden darnos lecciones magistrales de cómo afrontar estos procesos. Les voy a describir una pequeña pero hermosa historia: Al funeral de un niño acudieron varios compañeros de colegio. El mejor amigo del fallecido, al pasar ante el féretro, se paró y solicitó que levantaran la tapa transparente que cubría a su amigo. A continuación, pidió permiso para tocarlo. Se le concedió. Tras mantener su mano en contacto con el cuerpo de su amigo, la retiró suavemente y se marchó en silencio. Creo que no necesito añadir nada más a esta historia.


			Pero quiero explicarle un resumen de otras historias con un denominador común: la pérdida de un hijo no nacido a término. O sea, un aborto. Durante los últimos años de mi actividad profesional, tuve la extraordinaria oportunidad de comprender cómo la pérdida de un hijo o una hija, aunque sea un cuerpecito minúsculo, como la mitad de un dedo meñique, puede ser tremendamente doloroso para ambos padres. Han sido y son, desgraciadamente, duelos ocultos. Han sido y son, vergonzosamente, procesos que ni han tenido ni tienen una legislación respetuosa y justa, para aquellos padres que han de soportar en su vida tan doloroso proceso. Mis experiencias durante estos años son muy numerosas, tristes pero hermosas. Tiernas y enriquecedoras, porque están plenas de amor frente a la indiferencia de una sociedad que mira para otro lado, porque muchos profesionales ni entienden ni quieren entender de ese dolor y porque esos procesos están sometidos a una legislación obsoleta y vergonzosa. Cuando tras permitir a unos padres estar a solas con su hijo de seis meses de gestación durante cuarenta y cinco minutos y, al salir, te abrazan y te dicen entre lágrimas: “Gracias, muchas gracias, he podido decirle a mi hija todo cuanto necesitaba decirle y mi marido, por fin, ha podido llorar”. Cuando una madre te envía una foto de un cuadro que cuelga de su sala, con el bajo relieve de las huellas de las manos de su hija, fallecida a los cinco meses de gestación y que tú dejaste con tanto cuidado en aquel molde y después, un año más tarde, vuelve a tu despacho con un bebé recién nacido en sus brazos, porque quiere que tú conozcas a este nuevo miembro de su familia, que sí pudo nacer, te das cuenta de que la medicina es mucho más que curar una enfermedad y que el amor que das, siempre vuelve enriquecido. Cuando ves a un señor fornido en su duro trabajo y en una no menos dura vida, llorar como un niño ante el minúsculo cuerpo de su hijo de pocas semanas de vida intrauterina, te das cuenta de que el valor de un hijo no entiende de tamaños y de que el dolor por la pérdida no entiende de géneros. Cuando una joven madre llorosa y temerosa, suplica por ver a su hija después de que le dijeran que eso no era posible y tú le dices que lo podrá hacer y ves en su rostro la emoción de un deseo incontenible, te das cuenta de la importancia del respeto y la empatía. Cuando esa misma jovencita te pide permiso para abrazar ese cuerpo inerte, bañarlo con sus lágrimas y envolverlo en amor, te das cuenta de que el amor de una madre no tiene fronteras ni edades. Deseo que estas historias hagan reaccionar a algunos políticos de bien, para modificar una legislación obsoleta que carece de empatía, es nula en el respeto y amparó en el pasado todo tipo de atrocidades y delitos. Por favor, pongan fin al sufrimiento oculto y al desamparo de esas madres y padres que no alcanzan a ver a sus hijos e hijas nacer con vida. La dignidad de un pueblo no tan solo se mide por el respeto a sus mayores, sino también por el respeto a sus no nacidos. Pongan fin a una vergonzosa legislación nacida de la oscura connivencia entre la parte más nefasta de la Iglesia católica y la dictadura franquista.


			Es conocido el hecho de que muchas personas en estado terminal que están acompañados veinticuatro horas al día por familiares o amistades y tras aguantar la agonía hasta límites incomprensibles, fallecen en esos diez minutos en que por ‘descuido’ los dejan solos. La frecuencia con que se produce dicho fenómeno es desconocida para la mayoría de la población. Hay que enseñar a los familiares que eso no debe ser motivo de culpa. Explicarles que, a los enfermos terminales debemos dejarlos solos a ratos. Que con nuestra presencia podemos impedir que el cuerpo deje de funcionar y prolongar, por tanto, el sufrimiento. Nuestra actitud puede ser percibida por el enfermo terminal y este, incluso puede oírnos. Por tanto, hay que ser cautelosos no tan solo con las palabras, sino también con los sentimientos. Y sobre todo escuchar a nuestra Voz Interior. Se lo ilustraré con un ejemplo. El padre de una amiga murió en el hospital donde yo trabajaba. Durante la fase terminal le recomendé que cogiera suavemente la mano de su padre a ratos, que le hablara y le hiciera alguna caricia, para hacerle saber que estaba acompañado y querido. Un día me dijo: “Ángel, he dejado de cogerle la mano; porque he sentido que lo estaba reteniendo”. Su Voz Interior le advirtió de algo que yo aún no le había explicado. Mi amiga me dijo otra cosa que a mí me costaba explicarle: ella sentía que su madre (con un elevado nivel de dependencia de su marido), tenía el mismo efecto de retención. A los enfermos terminales hay que darles cariño y agradecimiento en la medida de las posibilidades de cada uno y, en cualquier circunstancia, respeto. Pero también hay que darles libertad. Libertad no tan solo a través de la palabra, también de actitud interior. Un ejemplo:


			Márchate tranquila mamá,


			Vas a un buen lugar donde estarás bien.


			Nosotros cuidaremos de papá, no te preocupes.


			Siempre te querremos y siempre estarás en nuestros corazones.


			Un beso.


			También convendría reflexionar sobre las prisas con las que pretendemos solventar el proceso del velatorio y entierro o incineración. En España raya lo obsesivo y en la pandemia COVID-19, provocada por el virus SARS-CoV-2, ha rayado lo imprudente por incinerar cuerpos con muy pocas horas tras la muerte. Me atrevo a plantear la hipótesis de que hay almas que abandonan inmediatamente el cuerpo cuando este deja de funcionar, pero hay otras que precisan más tiempo. Me atrevo también a cuestionar el proceso de incineración cuando este desenlace aún no se ha producido. Desde el punto de vista de la física cuántica, el proceso de incineración podría interferir gravemente en la liberación del alma si esta no ha salido previamente del cuerpo. En ausencia de información científica y ante la teórica gravedad de hacerlo así, deberíamos ser más cautos con la temporalidad en la aplicación de este procedimiento.


			Como espero haya comprendido con la lectura de estas páginas, no es mi propósito destruir dogmas religiosos, sino intentar entenderlos en la medida de lo posible a través de las experiencias y conocimientos que la vida me ha regalado y, sobre todo, plantearle una reflexión en el contexto de nuestro modus comportamental escasamente evolutivo, sobre lo poco adecuado que puede resultar defender o intentar imponer a ultranza dogmas o creencias concretas, porque si somos humildes deberíamos darnos cuenta de que nadie está en posesión de la verdad absoluta sino todo lo contrario, tan solo compartimos una parte de ella que posiblemente sea minúscula. La libertad de culto es algo íntimamente ligado al respeto y, por tanto, algo que siempre he defendido y defenderé. Sobre las religiones tiene un capítulo monográfico en la cuarta parte.


			Por último, decirle algo que he aprendido de mi experiencia profesional: somos un producto de la naturaleza con la que interaccionamos íntimamente y difícilmente podremos sobrevivir bien sin ella, por mucha tecnología que desarrollemos. Por ello, además de cuidarnos nosotros, hemos de cuidar el medio ambiente.


			


			

				

					15. El estado vegetativo como referencia a aquella situación en la que el cuerpo sobrevive, pero sin capacidad de interacción. En base a los conocimientos actuales, al propio significado de la raíz latina y porque los vegetales interaccionan intensamente con el entorno, debería ser revisada en su concepción médica


				


				

					16. El perineo corresponde a la zona entre el límite posterior de los genitales externos y el ano.


				


				

					17. Se denominan Vedas (literalmente ‘conocimiento’, en sánscrito) a los cuatro textos más antiguos de la literatura india, base de la religión védica (que fue previa a la religión hinduista). Fuente: Wikipedia. Su datación parece ser muy controvertida entre el 2000 y el 600 a. de C. Fuente: Anodea Judith. Los Chakras. Robin Book. 1993.


				


				

					18. Existe curiosos intentos de asociación entre modelos de tablas periódicas de elementos y la escala musical que se iniciaron con el químico británico John A. R. Newlands en 1864.


				


				

					19. A partir del siglo VI por el papa romano Gregorio Magno.


				


				

					20. En el arte hinduista se lo representa con dos rostros —lo que sugiere sus efectos beneficiosos y destructivos—. Es venerado como señor del fuego y poder del calor y la luz. Agnidev es hijo de la diosa Pritií (la Tierra) y del dios Diaus Pitar (‘Dios padre’) –que es una derivación de un antiquísimo término indoeuropeo que en Europa se convertiría en el griego Zeus, el latín Deus y Iú-piter (Júpiter)–. Fuente: Wikipedia.


				


				

					21. Benjamin Franklin (Boston, 17 de enero de 1706Nota 1 - Filadelfia, 17 de abril de 1790) fue un político, polímata, científico e inventor estadounidense. Es considerado uno de los Padres Fundadores de los Estados Unidos. Fuente: Wikipedia.


				


				

					22. Mary Wollstonecraft Godwin (de casada Mary Shelley; Londres, 30 de agosto de 1797-ibíd, 1 de febrero de 1851) fue una narradora, dramaturga, ensayista, filósofa y biógrafa británica, reconocida, sobre todo, por ser la autora de la novela gótica Frankenstein o el moderno Prometeo (1818) considerada la primera obra de ciencia ficción de la historia. Fuente: Wikipedia.


				


				

					23. Todos sabemos los problemas legales y de aceptación de un fallecimiento, cuando el cuerpo no se localiza y, por tanto, no lo podemos ver. Por ejemplo, en un naufragio.
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